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Bombas inglesas que los soldados llaman “  Plum -Puddings,' empleadas con gran éxito en los 
recientes ataques del Somme especialmente para destruir los alambrados.Ayuntamiento de Madrid
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P Á G I N A S  I N G L E S A S
La Labor del Ministerio de 

Municiones.

D e c la r a c io n e s  O fic ia le s .

A l  leer estas notas, deberá tenerse presente que la 
organización que ex istía  antes de la  guerra en lo 
tocan te a fabricación  de m aterial destinado al eiército 

se hallab a acondicionad i 
para abastecer a una fu er­
za  expedicionaria que no 
excediese, en todo caso, 
de 250,000 hom bres. L a  

• nación se v ió  de pronto 
frente a la  necesidad de 
proveer de níuniciones a 
un ejército  de cinco m illo­
nes de soldados, no h a­
llándose equipada m ás 
que para  fa b rica r m uni­
ciones en la  an tigua es­
cala, o se a  para  u n a  veinte 
o vein ticín co-avap arte  del 
ejército  actu al. H o y  día, 
la dem anda de m uniciones 
resulta quince veces m a­
y o r que la  anterior, a la  
guerra. E l A lm iran tazgo, 
c laro está, íu é  el prim ero 
en apelar a  las fuen tes de 
la industria  m ecánica, y  
cuando el M inisterio de 
M uniciones in ició  su  la­
bor, y a  e l A lm iran tazgo 
tenía acaparada la  m itad  
o las dos terceras partes 
de dichos recursos. A sí, 
que la  tarea  de In glaterra  
ha sido m uchísim o m ayor 
que Ja de A lem an ia  y  que 
la  de cualquiera de los 
aliados, sin con tar con la 
necesidad que tien e de 
m antener su  exportación 
—  problem a éste que A le ­
m ania podía m u y bien 
desatender.

L a  transform ación de 
In glaterra, de sim ple n a ­
ción com ercial y  pacífica 
que era, en v a sta  Fáb rica  
de Mainiciones y  Arsenal, 
se h a  logrado en la  form a siguiente :

(a) L a s fábricas existen tes y  destinadas de tiem po atrás a  la 
fabricación  d e  artículos de guerra, h an  aum entado su  rendim iento 
en m uchos cientos por ciento. L a  producción sem anal de explosivos 
de todas clases sobrepasa ahora a  la  producción an u al de antes ;

(b) Fábricas íransformadas. —  E stablecim ientos existen tes des­
tinados a  trab ajo s com pletam ente distdntos. han sido, incluso e l per­
sonal, adap tad os de m odo especial a  las necesidades de la  guerra, 
yerbigra.cia, los de ingeniería m ecánica, ios m etalúrgicos, fabricantes 
d e  p ap el y  cajas, fábricas de cem ento, in dustrias quím icas, e t c . ;

(c) Fábricas nuevas. —  E n  el sitio en que hace diez y  ocho meses 
se exten dían  verdes llanuras, se hallan  ahora edificios que han sido 
trazados, .construidos, equipados y  p rovistos del personal-necesario, 
í  cuantas sem anas —  labor .que en tiem pos norm ales 
habria  sido asom broso v e r  term inada en varios m eses.

E n  resum en, puede decirse que no h a y  población en el 
E cin o  U n ido q u e no sea  un testim onio notorio de lo que el

[H. Mufiuél. Paris.]
E l  R i g h t  H o n ,  E .  S .  M o n t a g u , ' M i n i s t r o  d e  M u n i c i o n e s ,  M r  L l o y d  

G e o r g e ,  M i n i s t r o  d e  l a  G u e r r a ,  y  M .  T h o m a s ,  M i n i s t r o  d e  

M u n i c i o n e s  d e  F R A N a A .

la

M inisterio de M uniciones h a realizado in dividuos que en su 
v id a  habían  visto  un a  bom ba, tienen h o y  u n a  fáb rica  de 
m uniciones en su  pueblo o en su  m ism a calle.

P ara  los propósitos del M inisterio, e l R ein o U n ido h a sido 
d iiid id o  en cierto núm ero d eA egio n es, cada cual con su 
resp ectiva  organización local.

L as in dustrias de que principalm en te depende la  produc­
ción de m uniciones, son  la  m etalúrgica y  la  de productos 
quím icos. E n  un principio en tram bas se encontraron con 
serias dificultades, v a  que del to ta l de hom bres en ellas

em picados, no m enos de
384.000 se dieron de alta 
<n el ejéreito  duran te el 
prim er período de guerra, 
incluso m uchos de los m ás 
expertos especialistas, lo 
que representa u n a  reduc­
ción de 20 por ciento sobre 
los individuos em pleados. 
E n tre  m ediados de Julio  
1914  y  m ediados de D i­
ciem bre 1915 , sin  em bargo 
(un período de 18 m eses), 
00 m enos de 462,000 hom ­
bres y  95,000 m ujeres—  
en to ta l 557,000 personas 
—  ingresaron a las fá b ri­
cas, ora del G obierno, ora 
larticu lares, destinadas a 
as dos referidas indus­

trias. D e este núm ero,
296.000 hom bres y  49,000 
m ujeres fueron em pleados 
por el M inisterio de M uni­
ciones, m ediante las A gen ­
cias de T ra b a jo  {Labour 
Exchanges) hasta  últim as 
fechas.

Com o resultado, el gran 
to ta l de personas em plea­
das en las  in d u strias m e­
ta lú rg icas h ab ía  aum en­
tado, de 1.786,000 a 
1.864,000: y  en la  de 
productos quím icos, de
200.000 a 227,000, no 
ob stan te e l enorm e de­
crecim iento in icial de 
operarios em pleados en 
ellas.

F uera  del núm ero efec­
tiv o  de operarios em p lea­
dos en los ta lleres, h ay 
m iles de hom bres y  m uje 

res que se encargan de la  organización y  m antenim iento de 
esa gigan tesca  fuerza. L os hom bres de negocios y  los pro­
fesionistas han contrib uido con sus conocim ientos prácticos 
y  su  experiencia. Todas las secciones han sido organizadas
y  adecuadas de m odo de obtener e l m a yo r rendim iento
en el m enor lapso de tiem po posible. Y  d etrás de este ejér­
cito de trab ajad ores exp ertos se halla  otro de voluntarios no 
retribuidos, que se en carga de la  alim entación  y  e l bienestar 
general de los obreros, a veces, hasta  tom an do ellos m is­
mos p arte  en los trabajos.

A y u d a  i m p a r t i d a  p o r  l a s  M u j e r e s .

Sem ejante éx ito  ha sido logrado tan  sólo gracias a l hecho 
de que el M inisterio de M uniciones ha podido em plear en 
la  in dustria  de m uniciones a no m enos de 195,000 obreras

Ayuntamiento de Madrid
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E n  e l  t a l l e k  d e  e n f r i a m ie n t o .

(V  o t r a s  m u c h a s  n o  p r e p a r a d a s ) ,  q u i e n e s  h a n  r e v e l a d o ,  e n  

¿ n e r a l ,  m a r a v i l l o s a  a p t i t u d ,  g r a n  a d a p t a b i l i d a d  y  p e n a a  
n o  s o l a m e n t e  e n  l o s  t r a b a j o s  f á c i l e s ,  s in o  h a s t a  e n  l o s  m a s

finos v  com plicados. . , ,  j  1
E n 'a lR u n ®  de las ocupaciones, esp ea alm e n te  de los 

departam entos de “  aca b ad o .”  la  m ujer se h a  m ostrado 
m ás ad ap tab le  que el hom bre ; 
por ejem plo, en cierto  tip o  de 
m áquin a en que la  producción 
m áxim a era de 30 por hora, una 
m ujer (que h ab ía  renunciado a  su  
oficio de m odista  p o r la  m ecánica) 
produjo y  h a  sostenido e l record 
de 75  por hora.

Son unánim es y a  los testim onios 
recibidos acerca de las grandes 
aptitudes de las m ujeres. A  una 
de éstas, en los ta lleres m ecánicos 
de L an cashire, hubo que vig ilarla , 
pues se la  en con traba  a m enudo 
trab a ja n d o  en su  b an co durante 
los horas del alm uerzo y  después 
de la s  de sa lid a  ; h ab ía  sido m e­
can ógrafa : pero , tenien do y a  a 
cinco herm anos en e l e jé r a to , d e ­
cidió d ejar la  m ecanografía  por 
la  fá b rica  de p royectiles. E n  estos 
trab a jo s especiales, cu yas opera­
ciones com enzaron hace apenas 
cuatro  m eses, se lia  a lcanzado a 
rendir u n a  producción  d e  6,000 
bom b®  de un solo tipo y  25,000 
espoletas p o r sem ana (a la  vez 
que inm ensas can tidades de otros 
m ateriales).

MÍJJOJHA HlIMliwMCA IWWEADOE4.

L os obreros exp ertos han cooperado con to d a  activ id ad  
en la  v ig ilan cia  v  la  instrucción  de las obrer® , sintiéndose 
orgullosos de la  energía y  a p titu d  de sus <í^scipulas. Sm 
esta  lea l cooperación habría sido im posible para  las obreras 
alcan zar ta n  m aravillosos resultados.

E n  cierto d istrito , que an tes de la  guerra no era con ­
siderado com o in d ® tn al, y  m u­
cho m enos en lo  to ca n te  a m e­
cán ica, h a y  actualm en te m ás de
26,000 m ujeres y n iñ ®  em pleadas 
en las fábricas de m uniciones allí 
establecid® — algo que hasta  aquí 
no se h ab ía  visto.

E n  la  fabricación  de un tipo 
especial de bom b® — en teram ente 
n uevo V m u y  com plicado —  las 
m ujeres h an  aprendido a hacer 
los núcleos y  aún los modelos, 
en ta n to  que la  p in tu ra, e l barniza­
do y  la  prueba de las bom bas se 
lle v a  a  cabo por m ujeres en m u­
chos ta lleres, asim ism o.

C o o p e r a c i ó n  S o c i a l  d u r a n t e  

L A  G u e r r a .

L a  cooperación de todas las 
cl® es sociales en estos trabajos 
de m uniciones es ta n  adm irable 
com o general. E l  profesionista 
tra b a ja  h o y  en e l b an co y  en el 
torn o al lad o  de artesanos que 
han ocupado en eso to d a  su  vida. 
H a y  un a  ciudad, por ejem plo, 
donde los abogados y  los fu n ­
cionarios em plean sus week-ends

Ayuntamiento de Madrid
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L i s t a  p a r a  b l  t o r n o .
F i j a n d o  l a  b a n d a  d e  c o b r e .

(sábados y  dom ingos), b a jo  la venerable dirección de un 
m u y  conocido ju ez, haciendo m uniciones en el Colegio 
R e a l de C irujanos de la  localidad.

L as cátedras abiertas en diferentes partes del pais para 
e l aprendizaje, se ven  llen as , de estudian tes de todos los 
rangos sociales, y  ta n to  a llí com o después en los talleres, 
m ujeres y  hom bres m uestran  grandes ap titu d es, y  sus 
trab ajo s son excelentes.. E n  una casa  de las que se en­
cargan d e ,h a c e r  las espoletas, las dos m ejores hojas de 
servicios las  han logrado un m úsico y  un abogado respecti­
vam en te, y  se dice que los actores han revelado u n a ap titu d  
m u y  especial en los trab a jo s de m uniciones.

H a y  un a  región (la cu al no era industrial ni m anufac­
turera  antes de la  guerra) donde las E ducaiion Authorities 
abrieron clases para  los obreros de m uniciones, y  hasta 
h o y  han instruido y  colocado en fábricas a m ás de 2,000 
hom bres, de los cuales ninguno h abía hecho anteriorm ente 
trab ajo s análogos. E sta s  instituciones han en tregado hasta 
la  fecha cerca de
10,000 calib -a  
dores.

L a  unión de 
todas las  clases 
sociales se nota 
de un m odu m a l­
eado en la  form a 
d e  proveer ’al 
b ienestar de los 
obreros en las 
fáb ricas de m u­
niciones. E n tre 
las dam as de la  
a lta  sociedad se 
ha hecho una 

labor espléndida 
con la  organiza­
ción y  m anteni­
m iento de can ti­
nas, donde los 
obreros encuen­
tran  sus alim en­
tos con tod a  clase 
de com odidades 
y  a precios ra­
zonables.

U n a comisión 
a u x ilia rd e la  A so 
dación  Cristiana-

S a c a n d o  d n  p r o y e c t i l ,

de Jóvenes (Y .M .C .A .) ha tom ado p arte  m uy^ activa y  es­
pecial en esta  lab or, y  se en carga de proporcionar em pleos 
y  s e m c io  de vo lu ntarios. C ad a can tina se h alla  b a jo  la  di­
rección de u n a  señora, quien to m a  parte a ctiv a  en la  orga- 
n iza d ó n  del personal y  del estab led m ien to  m ism o. E jem plo  
de ello  es la  fá b rica  que tien e una can tin a, con  esp a d o  
su fid en te  para  acom odar de 800 a 1,000 personas, bajo  
la  presidencia de la  Señora de Churcliill. Sesenta señ oras- 
que habitan  en el d istrito  p restan  a diario sus servicios, 
d ivid id as en dos grupos de a  30, h a d en d o  casi todos los 
quehaceres con a yu d a  ta n  sólo de unos cuan tos codneros.

T od as las d a s e s  sociales, en verd ad , c o n tr ib u y e n ' al 
apresto de los nuevos ejércitos y  a l b ienestar de los obreros 
de num erosas fáb ricas de arm as.

A d a p t a c i ó n  d e  l a  I n d u s t r i a  a l  e s t a d o  d e  G u e r r a .

L a  lab o r  de la  organización  por distritos h a  consistido en 
crear n uevas fábricas, a l p a r  que ensanchar y  coordinar las

y a  existen tes. 
L os talleros d es­
tin ados en tiem ­
po ' de p az a la  
fabricación  o e la ­
boración  de pro- , 
ductos d e  u s o  
c o m ú n ,  t a l e s  
com o te jid os do 
a l g o d ó n ,  m a ­
quinaria, lo c o ­
m otoras de ])c- 
trólco  y  a u to ­
m óviles, trab a ja n  
actualm en te, día 
y  noche, hacien ­
do m unidones, 
y  se han tran s­
form ado, r e a l ­
m ente, en fa b ri­
can tes de arm a­
m en to, la  m ayor 
p arte  de ellos en 
pequeña escala, 
es d e r to , pero 
con virtien do en 
con ju n to  a l país 
entero de un e x ­
trem o al o tro  en 
un va sto  arsenal.Ayuntamiento de Madrid
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A j u s t a n d o  l a s  b a n d a s .

L os siguientes son ejem plos de las d istin tas in d ® tn as 
que han sido con vertid as en fábricas de m uniciones en 
un a  región d cl p a ís  que no puede decirse que h a yíf sido 
m an ufacturera  o in d ® tria l antes de la  guerra ;

Talleres d e  m aquinaria  ;
F áb ricas de m otores ; .
F ábricas d e  instrum entos m úsicos de latOQ ;
F áb ricas d e  bisagras y  cerraduras para  puertas ;
F áb ricas de artículos para  escritorio ;
F áb ricas do m aquinaria  p a ra  im p ren ta  ;
Aparatos extinguidores de incendio ;
F áb ricas de lám paras de arco ;
Talleres de casas p ortátiles ;
T alleres d e  lanchas y  canoas ;
F á b r i c a s  de 

betú n  para  
c a lz a d o ;

F á b r i c a s  de 
gram ófonos ;

F á b r i c a s  de 
leche esterili­
zada ; y

F á b r i c a s  de 
m áquinas de 
coser;

siendo este ú l­
tim o ejem plo es­
pecialm ente in ­
teresan te, porque 
recuerda q u e ,  
pasada la  guerra 
c iv il en los E s ta ­
dos U nidos de 
A m érica, Los fá­
bricas de m uni­
ciones fueron con­
vertid as, per con­
tra, en íábric®  
de m áquin as de 
coser.

E n  to ta l, esta 
región tien e más 
de 600 fábricas 
de to d a s clases 
que se dedican  a 
fabricar m u n i ­
c i o n e s ,  siendo 
d ign a de m en­

ción especial, entre ellas, la  a d ap tab ilidad  de los talleres 
de au tom óviles y  accesorios.

P ara  m ayores detalles in d ivid u ales de esta  región,
direm os :

U n a  fáb rica  de espejos h ace h o y  detonadores para  
cartuchos.

U n a  dulcería se dedica  a  la  fa b n c a a ó n  de bom bas.
U n  fabrican te de m úsica para  pianola, hace aforadores. 
V arias cervecerías hacen bom b® , espoletas y  m uescas. 
F ab rican tes de aparatos para  sports fab rican  actualm en te 

Domb® y  ém bolos p a ra  bom b® .
F ab rican tes de sifones producen espoletas, adaptadores,

tubos y  ém bolos. 
In dividuos que

U n  t a l l e r  d e  t o r n e a r .

habían em pleado 
tod a  su  v id a  en 
hacer m uelles de 
relo j, tornean hoy 
las partes m ás 
difíciles de las 
bom bas, t a l e s  
com o la  espoleta.

U n a  c® a fa ­
b rican te de m a­
q u i n a r i a  para 
hacer pan , pro­
duce h o y  bom bas 
exp lo siv®  de 6 
pulgad® .

U n a  casa  fa b ri­
can te de m áqui­
nas de coser es 
h o y  uno de los 
principales fa b ri­
can tes de mues- 
c® .

U n a casa de 
jo yería  h a m an­
d a d o  construir 
nuevos ta lleres y  
fa b rica  aparatos 
de óptica de gran 

• precisión, resul­
ta n  lo ® í un a  de-

Ayuntamiento de Madrid
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C o n d u c w n d o  g r a n a d a s  a  v a r i o s  t a l l i r i s  p a r a  s i r  a c a b a d a s .

las prim eras entre las que 
sum inistran dichos artículos.

Unos fabrican tes de gram ó­
fonos están  haciendo espoletas 
y  cazo letas para  bom bas en 
grandes cantidades.

U n a casa  que fabricab a 
desnatadoras antes de que el 
M inisterio fuese establecido, 
hace h o y  cazo letas para  b om ­
bas.

L a  ráp id a  adaptación  do la  
industria  a las n uevas con ­
diciones se m anifiesta en el 
exam en m ás detenido de una 
región, la  cu al, antes de la  
guerra, no era esencialm ente 
industrial y  m ucho m enos 
destin ada a la  producción de 
m aquinaria.

E n  ese d istrito, por ejem plo:
U n a casa constructora de 

n avio s se ocupa actualm en te 
en fa b rica r espoletas para 
bom bas.

U n a  sociedad de renom bre 
m undial p o r sus autom óviles 
hace h o y  bom bas, rifles y  pie­
zas pesadas de cañón.

O tra  m u y fam osa en todo 
el m undo por sus b isagras y  
cerraduras, fab rica  a ctu al­
m ente p iezas de bom ba, con 
m aquin aria del t i p o  m á s  
m oderno.

T a n to  en c l  com ercio de 
artícu los de lu jo  com o en e l de 
las industrias relacionadas con 
el hogar, se h a efectuado en 
general una ráp id a  co n ver­
sión.

C abe c ita r  en particu lar 
e l caso de tres sociedades, 
fam osas en otros ram os de 
m aquinaria, que se han dedi­
cado a la  fabricación  de U n  o b ú s  d e  1 5  P U L G A D A S .

m aquin aría  especial para  la 
producción'’rápida de m uchas 
clases de m a terial de guerra, 
m aquin aria  que será  ta n  v a ­
liosa, pasado e l conflicto, para 
fa b rica r a rtícu los necesarios 
en tiem po de paz, com o lo es 
h o y  d ía  p a ra  la  do los necesa­
rios en la  guerra.

Se nos in form a acerca de 
este m ism o d istrito  q u e :

V ein te  fáb ricas pequeñas, 
inspeccionadas recientem ente, 
producen exclu sivam en te a rtí­
culos de guerra.

D e  200 com pañías entre 
las que antes se dedicaban a 
hacer au tom óviles de lu jo , las 
m ás im portan tes desem peñan 
trab a jo s para  el Servicio  de 
T ran sportes, y  e l resto h a en­
viad o  todos sus operarios e x ­
pertos a las  fáb ricas de m uni­
ciones, em pleando los pocos 
q ^  T es quedan en repara­
ciones de vehícu los destinados 
al servicio  público.

D e 1,360 sociedades que se 
hallan  ocupadas en fabricar 
m uniciones, q u izás 40 ta n  sólo, 
entre ellas, lo habían  hecho 
antes.

E sta s  sociedades em plean 
entre todas a 158,200 opera­
rios, de los cuales 26,000 son 
m ujeres o niñas, —  algo nunca 
v isto  hasta  h o y  en esta  región.

A d m i r a b l e  e j e m p l o  d e  
A d a p t a b i l i d a d  y  C o n ­
v e r s i ó n  E N  GRAN e s c a l a .

C ierta  fáb rica  de m aqu i­
naria se ocu pab a antes ú n ica­
m ente de la  fabricación  de m á­
quinas para  hilados y  tejidos. 
E n  los prim eros seis m eses de 
la  guerra, e l núm ero de sus

Ayuntamiento de Madrid
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F i j a n d o  l a s  c a b e z a s  d e  l a s  g r a n a d a s .

operarios liabía dism inuido, debido a eiilistam ientos, de
12,000 a 8,000, y  no se ejecu tab a  ningún trab a jo  de m uni­
ciones. A  fin de a yu d a r a l M inisterio de M uniciones, esta 
sociedad tom ó un pedido m u y considerable de cocinas de 
cam p añ a; la  reorganización de ta lleres íu é  prontam ente 
realizada, y  en e l térm ino de unas c u a n t^  sem anas la  com ­
pañía producía  cocinas de la  m ejor calid ad  conocida. L a  
segunda etap a  en su  transición. la  v in o  a m arcar un pedido 
de bom bas 4’5 pulg ., lo  que significaba en s í un a  laboriosísi­
ma rea d a p tad ó n  de la  p lan ta, cosa que íu é  lle v a d a  a cabo 
rápidam ente y  con buen  éxito.

E n  otro  d istrito , donde antes no había  m ás que telares, 
se han alcanzado resultados m aravillosos m ediante un sis- 
tem a de cooperación en la  fabricación  de bom bas, según el 
cual cad a  uno de los ta lleres m ás pequeños de cad a  fá b n ca , 
se especializa en u n a  p ieza determ inada, m ientras el cah- 
braje, a juste, e tc., es ejecu tad o en un ta ller csp e d a lo rg a m za - 
do para  ese fin. L a  m ism a idea h a sido aplicad a, con idénticos 
resultados, en distritos en que los ta lleres se hallan  m uy 
diseminados.

N o t a b l e  e j e m p l o  a  p r o p ó s i t o  d e  u n  c a s o  u r g e n t e .

U n  viernes por la  ta rd e  se recib ió  en e l M inisterio de 
Municiones un a  dem anda urgen te e im p era tiva  de cierto t i ^  
de m uniciones h asta  entonces poco o n ad a em pleadas. A l 
punto salió rum bo al N orte de In glaterra  un representante 
del M inisterio, visitó  los diferentes ta lleres que podían

■/: ■ -Á  ■

D e  l a  f á b r i c a  a  l a s  i k i n c h e r a s  p o r  f e r r o c a r r i l .

fabricarlo , reunió a los directores, y  les dejó  m uestras. A  
las 24 horas, uno de esos ta lleres te n ía  hechos los m oldes, 
había  com enzado a tornear y  a perforar, h ab ía  cortad o y  
atornillado las cápsulas y  aun las tem a ta lad rad as - siete 
días después, 25,000 piezas del tipo citad o  se hallaban  
term inadas y  em barcadas rum bo al puerto de destino. No 
sólo se distinguieron los operarios por su  em peño cn  el 
trab a jo  y  e l sacrificio de largas horas, sino que las,com paiuas 
entre elías, haciendo a u n  lad o  an tigu as n v a lid a d cs com er­
ciales, se ayudaron  m utuam en te. E l  celo y  la  diligencia 
desplegados por los operarios fu é  ta n  adm irable com o la  
ad ap tab ilid a d  y  pericia  de los directores.

E sto  no es un ejem jilo aislado : lo  m ism o h a  ocurndo 
en otras fábricas.

E j e m p l o s  d e  P r o d u c c i ó n  R á p i d a .

U n a fáb rica  de exp losivos en el Sur de In glaterra, que, 
en O ctub re 15  de 1915 , com enzó a llen ar bom bas a razón 
de 500 p o r sem ana, con un personal de 60 individuos, 
produce actualm en te 15,000 p o r sem ana, con un personal

de 250. X V -
U n a fá b rica  enteram ente nueva, que em pezó a tra o a ja r  

a  fines de O ctubre, 19 15 , con seis m uchachas y  u n a  pro­
ducción sem anal de 270, em plea h o y  d ía  a 175  m ujeres 
V en trega 15,000 bom bas por sem ana.

E n  algunos de los nuevos edificios construidos en N o ­
viem bre del año pasado p o r un a  com pañía ía b n ca n te  de

U m x  b u e n a  m e z a .
P » « Y E C n t I S  U S T O S  P A R A  E L  E l f U A R Q B E .
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Fabricacian de Granadas en los Talleres de iSir Robert Hadfields, Sheffield.

e x p l o s i v o s ,  el 
]>ioniedio de p ro ­
ducción s e  h a  
elevado de 780 

n l a  prim era 
sem ana de D i­
ciem bre a So,000; 
X50 m ujeres tr a ­
b ajan  ahí.

Se halla’ en 
construcción una 
n u e v a  fábrica 
para  llen ar ’ las 
bom bas (contigua 
a u n a  fá b rica  ya 
existen te  d d  G o ­
bierno) y  com en ­
zará dentro do 
poco a  funcionar 
con 1,000 opera­
rios destinados a 
llenar ta n  sólo.

O í r o s

E j e m p l o s .

E l M inistro de 
M uniciones h a 
tenido gran éxito

c 11 los arreglos 
realizados para 
la  construcción 
de m orteros de 
trincliera'(H uw it- 
zers), que antes 
ló lo  los fabrica­
ban  ■ las fábricas 
reales y  las  íá- 
bric®  de arm as. 
Casas i m  p  o  r-
tan tes del ramo 
d e  m aquinaria 
han tom ado podi­
dos de ellos, y  
los ta lleres de re­
paraciones de las 
grandes com pa­
ñ í a s  ferrocarri­
leras han sidu 
igualm ente u tili­
zados, con lesul- 
tados extrem a da- 
m ente satisfac­
torios en lo quv 
to ca  a calidad, 
custo y  rapidez 
d e  iiroducoión.

M a y o r e s  q u e  l a s  l l a m a d a s  “  J a c k  J o h n s o n s .
T o r n b a n d o  g r a n a d a s .
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Fabricación de Granadas en los Talleres de Sheffield.

Los elem entos de 
las fábricas reales 
han podido así 
ser destinados a 
la  fabricación  de 
arm am entos m ás 
im portantes.

U n  tip o  especial 
d e  m unición —  
una b om ba de 
H o w itz c r— cu ya  
f u n d i c i ó n  era 
c o m p le t a m e n te  
una n ovedad, se 
está  fabricando 
ahora con éxito  
por m ás de 200 
fábricas de las 
Islas B ritánicas, 
que antes se ocu ­
pab an  en fabricar 
estu fas y  m áqu i­
nas p a ra  prensar 
ropas. E n  la  fa ­
bricación  de pie­
zas para  estas 
bom bas se h a in s -  
truído a m ujeres.

y  ellas las  pin­
ta n , las  barnizan 

,y  las prueban  en 
'm u ch as ■fátí’̂ cas. 
L a  form a en  que 
su  difícil fu n d i­
ción se está  lle­
van do a cab o  por 
gente de nniguna 
exp eriencia  p re ­
v ia  es una a d ­
m irable revela­
ción de a d ap tab i­
lid ad  industrial.

M u y  digno de 
n ota  es asim ism o 
el hecho de que 
hom bres de todas 
las  clases sociales 
se han prestado 
para  los ensayos.

A  las declara­
c i o n e s  oficiales 
antes c i t a d a s  
sirve de com ple­
m ento lo  declara­
do p o s t e r i o r -

U n a  r a c ió n  d b  h ib r r o -
G b a n a d a s  u s t a ?  p a r a  b l  rU BNIB.
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E n  e s t e  t a l l e r  t r e d o m i n a n ^í l a s  o b r e r a s .

m ente p o r el Sr. M ontagú, nuevo M inistro de M uniciones, 
ante la  C ám ara d é lo s  Com unes, Com enzó rindiendo cuen ta 
del extraordin ario [aumento que se había  n otado en m u ­
niciones de to d as clases, asegurando a la  Cám ara que no 
hay peligro de que la  a ctu al ofensiva de los aliados pueda 
tener un fin prem aturo.

U n a vez que hubo hecho n o ta r que ta n  espléndidos re- ' 
su ltados se debían particu larm en te a la a ctiv id a d  de' su  
predecesor, Mr. L lo y d  G eorge, el M inistro describió en una 
larga e interesante narración, los prodigios logrados en su 
D ep artam en to. P ueden  resumirse' com o sigue :

B o m b a s . —  L a  producción que en 1914-15 se obtenía e n 'd o c e  . 
meses, pnede h o y  día rendirse, con recursos p re c io s  y  e n 'lo s  si- “  
gu ientes p lazos :

M unición para  cañones de a  18 . .  3 sem anas 
,, , howitzers de

cam paña . .  2 
B om bas d e  tam año m edio . .  11 días

„  ,, grueso calibre . .  4 „
H aciendo de cañones y  howitzers una 

sola ctasificación, puede decirse que In g la ­
terra fabrica  y  exp id e  a  sus ejércitos en 
Francia  cad a sem ana ta n tas m uniciones 
como la s qu e  antes de la  guerra conservaba 
en alm acén, para  uso de la s fuerzas de 
tierra.

A r t i l l e r í a .—  A ctu alm en te  se  produce 
en un m es casi e l doble  de los cañones que 
habla en  existen cia para  el servicio de 
tierra cuando el M inisterio com enzó sus 
funciones. L a  producción m ensual de ca­
ñones de grueso calib re  fué m ás d e  seis 
veces m a y o r entre Jun io d e  19 15  y  Junio 
de 1916. y  la  proporción de la  actu a l será 
en todo caso casi el doble,

A m e t r a l l a d o r a s . —  L a  producción se­
m anal ha aum entado, desde q ü e se fundó 
e l M inisterio, catorce veces, y  contm úa 
aum entando. M u y en breve habrem os 
satisfecho la s necesidades todas d el ejér­
cito británico, y  podrem os entonces dedi- 
car nuestra fabricación  exclusivam ente 

'  a  abastecer a  nuestros aliados.
Ri f l e s . —  D u ran te  e l prim er año de 

, establecido el M inisterio, recibió casi ei 
trip le  d e  los rifles aceptados en 1914-15.
E s  en extrem o satisfactorio  y  significativo 
el hecho de que e l arm am ento d el ejér­
cito británico en u ltram ar, ta n to  enc'ame- 
tralladoras com o en rifles, ha sido abaste­

cido exclu sivam en te por las industrias de 
In g laterra  m ism a.

M u n i c i o n e s  p a r a  A r m a s  M e n o r e s .—  

L a  producción sem anal del país, en la 
a ctu alidad  es tres veces m ayor que la  de 
hace un año. N o  sólo se  ha dado abasto 
a  los pedidos todos del M inisterio de 
Guerra, sino alm acenado e x ig e n c ia s  que 
ba stan  en sí a  a lejar todo ternor ante lo 
porvenir.

E x p l o s i v o s . —  L a  producción actu á l es 
56 veces m ayor qne en los com ienzos de 
1915. E l consum o sem anal es de i'ijóoo 
a  12,000 veces la  cantidad d e  m uniciones 
necesaria para  e l servicio d e  tierra  fabri­
cad a en Septiem bre de 1914.

A r m a s  p a r a  l a  G u e r r a ' d e  T r i n c h e ­

r a s .— L a  producción de bom bas aum en tó 33 
veces entre M ayo  de 1915 y  M ayo de 1916.

L u ego  indicó e l Sr. M ontagu algu ­
nos de los servicios que e l M inisterio 
desem peña en la  actu alid ad  p a r a le s  
aliados. U n a  buena can tid ad  de 
m uniciones acabadas de to d as clases 
se han estado fabrican do para  ellos. 
L a  tercera p arte  de tod a  la  próduc- 
ción b ritán ica , en b om bas de acero, 
se ha estado en viando a Fran cia . 20 
p o r ciento de las herram ientas de 
m aquin aria que se íabricaií a ctu al­
m ente en el R ein o U n ido es destina­
do a los aliados. B ien  puede decirse 
que los operarios ingleses han tom ado 

participación  en las gloriosas v ictorias a lcan zad as por 
R usia , Ita lia  y  F ran cia .

Coincidiendo con  este  aum ento de can tid ad , e l nuevo 
M inistro dió cu en ta  de m ejoras obtenidas en la  calidad  
del m aterial. L a  n u eva  a rtillería  ha desem peñado su  com e­
tid o  con b eneplácito  del e jército  b ritán ico. E s  m ás, la  de­
m anda de exp lo sivos y  granadas requeridas p o r e l ejército 
e stá  siendo satisfecha. E n  cuan to a  los m orteros de trinchera, 
se dice ,que nuestros tipos m edio y  ligero han sido sum am ente 
eficaces durante la  ú ltim a ofensiva'. E l casco de acero, del 
cual se e stá  abastecien do a las  trop as en can tidades suficien­
tes, se considera com o e l m ejor que existe . T am bién  se ha 
estado usando en los cam pos de b ata lla , un considerable 
núm ero de corazas.

L a  P H O D U c a ó N  e s  i n c e s a n t e .
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Página de “  PUNCH
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T, G R A N  E SF U E R ZO  EN  L A S FA B R ICA S D E  M U N IC IO N E S.
E L  O B R E R O . “ No creo todavía oportuno ¡rme de vacaciones; pero ahí mando unos cuantos

de mis chicos a que hagan un viajecito por el Continente.

\RcProduci<lo hor p erm iso  especial de los P rop ieta rios de  "  P U N C H . " ]
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A u m e n t o  e n  l a  P r o b u c c i ó n  A l e m a n a .

Mr. M ontagu inform ó a Ja Cám ara que frente a  un enem igo 
com o A lem an ia, la  nación jam ás podría sentirse tranquila. 
Que algunos escritores en la  prensa alem an a habían  tratad o  
de consolar a sus conciudadanos asegurándoles que los 
bom bardeos de estas últim as sem anas han m erm ado por 
m odo irrep arable nuestras reservas de m uniciones. E s 
d e rto  que e l consum o de m un idones durante e l m es pasado 
fu é m ás del doble de la  can tid ad  q u e  hace apenas ocho meses 
se habría  creído necesitar. G rande fu é e l asom bro de la  
C ám ara a l oir de labios del M inistro que en e l bom bardeo 
prelim inar lleva d o  a  cab o  la  sem ana an terior a l a taq u e, se 
consum ieron m ás m uniciones de tipos m edio y  ligero que el 
to ta l de las fabricadas en  el país durante los prim eros once 
m eses de la  guerra, en ta n to  que las m uniciones pesadas 
fabricadas durante e l m ism o período no h abrían  alcanzado

A u s t r a l i a n o s  c o n d u c i e n d o  m u n i c i o n e s  a  l a  l í n e a  d e  b a t a l l a .

ni para  u n  día de bom bardeo sem ejan te. Q ue resu ltab a, sin 
em bargo, a ltam en te satisfactorio  saber que en m a teria .d e  
m uniciones de gran  calibre la  producción de las  fábricas 
cubren, sem ana por sem ana, e l consum o.

D espués de haber explicado lo  que las 95 fáb ricas n a­
cionales realizan  actualm en te, e indicado que e l  Gobierno 
debía, pron to, no n ecesitar y a  im p o rtar gran adas de los 

■ E stado s U nidos, Mr. M ontagu declaró que todos los elogios 
que él tenía hechos sobre el triun fo  lograd o p o r el M inisterio, 
eran trib u to  debido a Mr. L lo y d  George. E l  M inistro de 
G uerra a ctu a l h ab ía  pedido m ás cañones pesados que los 
que e l M inisterio creía  necesarios ; y  sin  em bargo, según las 
dem andas recibidas, resultó  que h abía pedido m u y  pocos. 
L a  Cám ara fu é inform ada, p a ra  term inar, que la  producción 
alem an a sigue aum entando, y  que no podrá percibirse un 
fin victorioso  sino hasta  que los aliados h a yan  establecido 
en todos los frentes su  superioridad de artilíería.

Si la Gran B retaña hubiese 
perm anecido neutral.

‘ Q .
^ U É  habría ocurrido si In glaterra  hubiese perm a­

necido n eu tral ? Sólo nos proponem os discutirlo 
desde un p u n to  de v ista  : e l del im perio de los 

m ares. H em os llegado a  ser un a  p o ten cia  terrestre, gracias 
a l tiem po ganado m ediante la  in m u n id ad  que nuestra 
suprem acía en e l m a r h a asegurado a  nuestras costas y  
com unicaciones m arítim as ; y  gracias tam bién  a la  lu ch a  
inflexib le del “  despreciable pequeño e jé rc ito ."  E sto  está 
con  to d a  prob ab ilidad  llam ad o a  ser e l fa cto r decisivo en la  
y icto ria  final. P ero  antes de d iscutir este pun to, es m enester

R usia T ota l A lem an ia  A ustria T ota l
0 4 21 3 24

4 19 20 6 26
12 35 47 9 56
90 174 150 30 180

considerar la  situación  e n 'q u e  F ran cia" y  R u sia  habrían 
quedado si, com o en nn tiem po pareció  factib le , la  Gran 
B re ta ñ a  se hubiese abstenido de en trar en la  lucha.

P uede postularse, en ese caso, que los alem anes a  su  vez 
se hubieran abstenido de v io la r la  n eu tralid ad  de B élgica, 
y  que su  única m anera de a van ce hubiese sido fran quear la 
b arrera  de los fu ertes fra n ce se s; o  que la  proposición iniciada 
por B eth m an n -H ollw eg de que, m ientras G ran  B retañ a  
perm aneciese n eu tral, la  flota alem an a no atacaría  la  costa 
sep ten trional de F ran cia , hubiese sido acep tad a  y  cum plida. 
P ero  esto casi no significa n ada, si se dem ostrara, com o 
puede fácilm en te dem ostrarse, que las  P oten cias Centrales, 
ap arte  de la  v e n ta ja  de líneas interiores, hubieran poseído 
u n a  superioridad a p lastan te por m ar. L a  situación  n a v a l, al 
esta lla r  la  guerra, era com o sigue :

N a v í o s  t e r m i n a d o s .  A g o s t o  1 9 1 4 .

Francia 
D readnoughts 4 
A corazados de

com bate . .  15 
Cruceros . .  23
T orpederos . .  84

E n  lo que to c a  a la  duración  de los barcos, m e he servido 
de la  norm a alem ana, que es 20 años. L os n avío s austriacos 
úp o.R adeizski, lo  m ism o que los franceses tip o  D anion, los 
cuen to  com o fre-dreadnoughts, y  om itim os 1?. flota  rusa del 
M ar N egro, haciendo igu alm en té caso  om iso de los factores 
subm arinos inciertos.

P o d rá  verse que, en m ateria  de unidades, A lem an ia  sola se 
h allab a  casi dos veces m ás fu erte  que F ra n cia  y  R u sia  ; 
superior, sin lu ga r a  duda, en cruceros, y  casi ig u a l en cuanto 
a  torpederos. U n  pequeñísim o destacam ento habría bastado 
entonces para  detener a los rusos en e l B á ltic o , y  el grueso 
de la  arm ada a lem an a de dreadnoughts hubiera quedado 
disponible para  a ta c a r  la  F lo ta  fran cesa y  la  costa  Sur o  del 
M editerráneo de F ran cia , sirviéndose de los puertos au stria­
cos com o base, am én de la  a y u d a  de la  m arin a au stríaca. E s 
m ás, si G ran  B re ta ñ a  se hubiese declarado n eu tral, la  
m arina alem ana habría sido reforzada por dos n avio s que a  la 
sazón se construían  en los astilleros británicos, y  nom inal­
m ente estab an  destinados a  T u rq u ía , los cuales se hallan 
actualm en te en n uestra  m arin a b a jo  los nom bres de Agincourl 
y  E rin . D ichas unidades eran en realidad  p a ra  A lem ania.

P r e s i ó n  s o b r e  I t a l i a .

Surge aquí la  discusión de u n  p u n to  delicado pero sum a­
m ente im portan te : la  situación  de Ita lia . E s ta  era, com o 
es bien sabido, m iem bro de la  T rip le  A lia n z a ; y  aun cuando 
ella  consideraba según las circunstan cias que influyeron a 
celebrarlos cuando los con tra jo  sus com profnisos, sus socios, 
p o r razones ob vias, los en ten dían  de un m odo d istin to. U n a 
península es la  m ás indefensa de to d a s las form aciones geo­
gráficas, a  m enos que la  nación que la  h ab ita  posea el dom inio 
d é lo s  m ares. L a  flota fran cesa no podía haber garan tizado las 
costas de Ita lia , y  es im posible dudar que ésta, p o r m ás poca 
vo lu n tad  que hubiera tenido, se habría visto  obligada, p o r la 
presión de los tudescos sobre sus costas y  su  fron tera  N orte, 
a  to m a r p a rte  com o m iem bro de la  T rip le  A lia n za . P osible es 
que no se le  hubiera pedido m u ch a a yu d a  a ctiv a , pero las 
P oten cias Centrales podían  haber servídose de sus puertos y , 
lo que es m ás im portante, de un a  v ía  de in vasión  por 
S ab oya, situación  que las co locab a  a la  retagu ard ia  de los 
ejércitos franceses que defienden la  frontera.

Con un frente que a ta c a r  m ucho m ás corto  que e l com ­
prendido en la  in vasión  de B é lg ic a  y  p arte  sep ten trional de 
F ran cia  a  tra v é s  de B é lg ic a ; con  el poder de los m ares en sus 
m anos ; y  con las tropas francesas de A frica  separadas de la  
m etrópoli en los m om entos d cl peUgro, A lem an ia  no habría 
encontrado dificu ltad  alguna en procurarse tropas para  una 
in vasión  del Sur de F ran cia  ; m ientras que la  in certidum bre 
de no saber a punto fijo  por dónde ib a  a ser a taca d a  —  si 
p o r la  costa  del A tlá n tico  o p o r la* del M editerráneo —

■
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hubiera irrem ediablem ente desconcertado a l m ando francés 
V causando cierta  desviación  de sus fuerzas, debilitado 
notablem ente la  defensa cen tral de P arís . F r a n a a  no se 
hallaba, en m odo alguno, sin  dom inio m arítim o, y  su  gran 
defensa de flotillas podía, probablem ente, haber obstruido 
a los alem anes e l paso por el C anal. P ero  su  flota de com bate 
se hallab a en e l M editerráneo, y  no habría podido m overse 
de a llí si no lib rab a  antes u n  encuentro tr iu n fa l con  las flotas 
enem igas. L os alem anes tenían  navios de gran to n ela je  en 
abundancia, con que tran sp o rtar sus trop as por e l N orte  de

^^Ya hem os v isto  la  posición en que F ra n cia  habría quedado 
en iq i4 ,  si los alem anes no hubiesen a>raetido e l fa ta l 
cuanto crim inal error de v io la r la  n eu tralid ad  de B élg ica , y  
cómo habría en consecuencia prevalecido eiríre el Pueblo 
británico la  m alsan a id ea  de que la  G ran B retañ a  debía 
iierm anecer n eu tral. H e aducido razones para  creer que la 
interposición de Ita lia  com o m iem bro de lá  T n p le  A lian za  
habría sido in evitab le . A u n  en e l supuesto de que no 
hubiera tom ado p arte  a ctiv a , su  n eu tralid ad  h abría  sido 
P,segurada, de donde resu ltaba que p arte  de las tropas 
francesas hubiera perm anecido in a c tiv a  v ip la n d o  la  fron ­
tera  en ta n to  que por otro  lad o  un gran  núm ero de tropas 
austríacas quedaban  disponibles para  em p ren d erla  cam pana

contra R usia . , . -n
Considerem os ahora la  posición de e sta  ú ltim a 1 ot^acia.

E l peligro que corría  en sus costas del B á ltic o  está  de 
m anifiesto, y  acaso éste-'hubiese sido m a yo r con la  adhesión 
de Suecia del lado de los enem igos de R u sia  ; pero com o de 
m eternos a d iscutir sem ejante even tu alid ad , nos internaría­
m os dem asiado en la  m ateria, será  m ejor que vo lvam os a 
n uestra discusión sobre las costas del M editerráneo, y  de 
consiguiente, a l peligro que am enazaba a R u sia  p o r e l M ar 

N egro.

E l  I n c e n t i v o  d e  T u r q u í a .

T u rq u ía  se v ió  atra íd a  o forzad a  a  en trar a  la  p e r r a  
aun después de que In glaterra  se h ab ía  unido a le s  A liados. 
E s razon able creer que se h abría  hallado m as dispuesta a 

• unirse si la  G ran  B retañ a  no se hubiese m ezclado. E ra  
para  e lla  u n  gran in cen tivo  a taca r a su  antiguo e n e m ip  
en condiciones favorables ; y  lo único que podía  haberla 
disuadido era e l tem or que e l poder n a v a l de la  G ran 
B retañ a  le  infun día. Se h abría  cap ta d o  en ese caso  las 
sim patías de todo e l m undo m usulm án, y , e l conflicto 
habría aparecido com o u n a  causa legítim a.

L a  le a lta d  de lo s  grandes gobernantes m ahom etanos de 
la  In dia lo  ev itó . T u rq u ía  h a com batido m uchas veces, 
sin a vu d a , a R u sia , sin  que p o r eso le  h a y a  tocad o  lo  peor 
de la  contienda. C om b atir a R u sia  en los m om entos en que 
ésta en ta b la b a  u n a  lu ch a  desesperada con tra  la  p o te n a a  
tod a  de A u stria-H u n gría  y  la  m ita d  de la  de A le rn a n ia ; 
con un ejército  organizado, m andado y  m unicionado por 
los alem anes, era un acontecim iento que debía p o r consecuen­
c ia  despertar b rillan tes y  alhagadoras e s p e r e z a s  en el ani­
m o de los osm anlis, particu larm ente cuando, m ediante la  
a vu d a  de A lem an ia, obtendrían  e l dom inio sobre e l M ar 
N egro E ra  exactam en te e l m ism o caso que se p resentaba 
en e l Sur de F ran cia . L os ejércitos otom anos, desem bar­
cando en las  inm ediaciones de K m b u rn  y  O desa, p o d i^  
atacar las líneas rusas por la  retaguardia. A u n  m as. E l 
tem or de com plicaciones balkán icas desaparecía. Turquía  
podía m u y  b ien  prepararse a recuperar todo cuan to había 
iicrdido en cien años de guerras infructuosas.

E n  lo  que to ca  a R usia , y a  hemos visto  e l preffiCamento 
en que se h a lló  e l año pasado, debido a a c a r e p ia  de m u­
niciones. N o podía  haber contado con la  ayuda_ indirecta 
d el Tapón m ientras la  G ran  B retañ a  p erm an eaese apar­
ta d a  ■ ni podían  habérsele entregado arm as y  m uniciones 
M r  A rcán gel y a  que A lem an ia dom inaba en ios m ares. 
R esu lta  d ifícil im aginarse que en ta les circunstan cias le 
hubiese sido posible sostener la  contienda m as a lia  del 

verano pasado.

L a  adhesión de la  G ran  B retañ a  a la  A lia n za  v in o  a 
cam b iar las cosas. Con ello  la  situación  por m ar quedó 
a s í :

N a v í o s  t e r m i n a d o s ,  A g o s t o ,  i 9 J4-
AUados. Potencias Centrales.

24
26
56

180

D readnoughts . .  . . 3 2
A corazados de com bate . .  59
Cruceros . .  •• ••
T orp ederos. .  . .  • • 5®°

P o co  tiem po después del com ienzo de la  gu erra fueron 
agregados a  la  M arina b ritá n ica  seis Dreadnoughts y.di-  
Clónales. P ero  p o r la  lis ta  puede verse cóm o la  posición 
de los A liad os por m ar cam bió en teram ente con la  adhesión 
de la  Gran B retañ a, L a  m arina alem an a q u ed ab a ‘ em bote­
lla d a  ”  en la  ensenada de H eligoland, y  los franceses podían 
librem en te b loquear a la  m arin a austríaca  ea  sus puertos. 
D e entonces acá  hem os agregado m uchos m ás b arcos que 
los alem anes ; y  los franceses y  los rusos han aum entado 
sus flotas a l ig u a l de nosotros. N u estra  p rep on d eran aa  
in ic ia l h a  ascendido en m ucho m ayo r grado. A m én  de que 
la  m arina ita lian a  se h a puesto a  nuestro favor.

R e s u l t a d o s  e f e c t i v o s .

1 C uál h a  sido e l resultado de to d o  e llo  ? Prim eram ente, 
los alem anes carecen cad a  día m ás de todas aquellas m a­
te ria s  prim as que ellos no poseen en su  te rrito n o , en vez 
de disponer del m ercado m undial. E n  segundo lugar, han 
perdido to d a  esperanza de igu alar sus esíuerzos en com bates 
n avales , en lu ga r de en contrar u n  flanco que les  perm ita 
o p e r a r ; en ta n to  que nosotros podem os siem pre atacarlos 
cuando se presenta ocasión. Y  en tercer term ino, están  
las fuerzas n av ales y  m ilitares de Ita lia , que han sido 
arrojadas a la  b alan za  contra ellos. C uarto, gracias a las 
cam pañas de G allípoli y  M esopotam ia, p o r deficientes que 
éstas h a yan  sido en cu an to  a su  ejecución, hem os distraído 
gran núm ero de fuerzas tu rca s del frente ruso. Q uinto, 
hem os arrastrado al enem igo a u n a  infin idad  de operaciones 
aisladas, p o r e l E ste , en v e z  de permitirle^ que se sirva  
de la s  fuerzas tu rca s y  b ú lgaras concentrándolas sobre 
E urop a. E sto  le  h a  de co star caro.

E s to y  m u y lejos de afirm ar que h ayam os em pleado la 
poderosa arm a n a v a l ta n  concienzudam ente com o debié­
ram os. P ero, aún así. la  G ran  F lo ta  h a sido, bien que 
aparezca ditirám bico, la  b ase m ism a de la  A lia n za . Si los 
d irigen tes del poder en A lem an ia  no han encontrado aun 
errores que echarse en cara  a  s í m ism os p o r su  cn im n al 
desatino, e l cual, según se les indicó, im pulsaría  a  la  G ran 
B r e ta ñ a  a ponerse contra ellos, es evid en te que al^ún 
día ve rá  A lem an ia el error p aten te  de sus E sta d istas.

G e r a r d  F i e n n e s .

U n  c a ñ ó n  d e  c r ü é s o  c a u b r e  e n  a c c i ó n  b n  S a ijó .n i c a .

Ayuntamiento de Madrid



14 A M É R I C A  - L A T I N A 1 5  DE S e p t i e m b r e  d e  1 9 1 6

La última visita del Rey Jorge a

E l  R e y  J o r g e  y  e l  R e y  A l b e r t o .

-- fc. A  ^   ̂ -Ac-vmí *» - I f
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los afrentes Francés y  Belga.

E l .  P r e s i d e n t e , P o i n c a r é . , Y ’ E t  R e y  J o r g e ;

R A L lg lW O  TOFPRB. S lR  D o ijG L A S  H A IG  Y  8 L  G B N S S A j^ _F oC R ^

Ayuntamiento de Madrid
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S
La Victoria del Marne.

(Del libro D el M arne al Iser. Con autorización  especial del autor.)

La B atalla  (13 de Septiem bre).

L A  b a ta lla  dcl M am e com enzó el 5 de Septiem bre, con la 
interven ción ’del ejército de P arís  a  la  derecha del e jér­
cito  de von K lü ck.

L a  orden general del G ene­
ralísim o, el 5 de Septiem ­
bre por la  m añana, m an ­
daba tom ar la  ofensiva 
sobre tod a  la  línea el 6, 
conform e a lo  previsto  
por las disposiciones d a­
das el 4 por la  tarde.
A sí se liizo, pero el ataque 
que surgió repen tin a­
m ente de P a ris  se lanzó, 
desde el 5 de Septiem bre 
después de m edio día, 
contra  las a van zad as del
4.° cuerpo alem án de re­
serva, por el flanco dere­
cho del ejército  de von 
IG ück, a l N oroeste de 
M eaux. Inm ediatam ente 
se riñeron vio lentos com ­
b ates en P euchard, Mon- 
t h  y  o E, N cuim ontiers.
N uestras a van zad as to ­
m aron estas poblaciones, 
y  el 5 p o r la  tarde, las  
m aniobras que habían  de 
dar lu ga r a  'la  b ata lla  dcl 
O urcq y  to m a r parte de­
cisiva  en la  b a ta lla  del 
M am e, se hallab an  en 
plena ejecución.

P arece haberse e sta ­
blecido entre cl público 
cierta confusión que in cita  
h o y  a d istinguir y  a  se ­
parar las  dos b ata llas del 
O urcq y  del M am e. Sobre 
la  b ata lla  del O urcq se 
han hecho a ú ltim as fe­
chas relatos particulares 
y  harto  interesantes. H a 
podido hacerse de e lla  un 
estudio sobre- el cam po 
m ism o, y a  que íu é  librada 
a inm ediaciones de P arís.
E l  cam po de b ata lla  es y a  
ob jeto  de peregrinaciones 
y  m anifestaciones p a trió ­
ticas dignas de todo e n ­
com io, en tan to  que resu lta  aún b astan te  .difícil trasladarse 
a los dem ás cam pos de acción  donde ta n ta  sangre íué 
derram ada, donde se prodigó ta n to  heroísm o, donde tan ta  
gloria se ganó.

E l com bate general se ha desarrollado sobre un frente 
de cerca de 200 kilóm etros, escalonándose, por. decirlo asi, 
de izquierda a derecha. Y  si es cierto  que ,.el 12  de Sep­
tiem bre la  v ictoria  era y a  incon testable, por n uestra ala 
derecha se prolongó el com bate, frente a A rgonn e, hasta 
pl 14  de Septiem bre.

R e t r a t o  d e l  e m i n e n t e  e s c r i t o r  m i l i t a r  G e n e r a l  M a l l e t e r r e .

(£1 G eneral M alleterre, Coronel d e l fam oso regim iento ■' L a  T o u r d ’A uvérgn e ’’ 
a l com enzar la  cam paña, íué ascendido la  visppra de la  b a ta lla  d el M arne y  
gravem en te berido el d ía  9 de Septiem bre d e -19 14 , habiendo perdido una 

pierna y  sufrido serias heridas en el brazo derecho.)

No ha habido, por tan to , m ás que un a  b a ta lla , y  la  sola 
m anera de d ivid irla, si quisiéram os describirla y  an ali­
zarla , sería por jornadas y  por ejérd tos.

No. ob stan te, com o la  m aniobra del e jé rd to  de M aunoury 
fu é la  causa determ inante de quo se vo lv iese  a tom ar la 
ofensiva, es ju sto  que se le coloque en prim er térm ino 
sobre un cuadro de conjun to  com o e l en que tratam os 
de traza r los rasgos esenciales de un a  b a ta lla  que,, con

placer vo lvem os a decirlo, 
no tien e p aralelo  en la 
historia.

E l  6 .° ejército, puesto 
al m ando deJ General 
M aunoury, había  sido for­
m ado el 26 de A g o sto  en 
la ,re g ió n  de A m iens. Se 
com ponía d é l a  14." divi- 

'sión  {7 cuerpos) y  cinco , 
d ivisiones de reserva, la 
m a yo r p arte  tran sp o ría i 
dos de la  L orena, donde 
habían  tom ado particip io  
en las prim eras b ata llas. 
E l cuerpo . de caballería  
de. Sordet cooperó con él. 
E n tró  en línea e l 29 de 
A gosto , a l Sur del Som m e. 
Según la  id ea  del G eneral 
en je fe , este ejército  estab a 
destinado a ap o ya r a las 
trop as . inglesas, sum a­
m ente acosadas p o r el 
m ovim iento en vo lven te de 
las de von  K l ü c k ;  a in ­
terven ir m ediante una 
m aniobra contraria  por 
la  derecha de este e je r­
cito , m ien tras la  ofensiva 
general v o lv ía  a ser reanu­
d ad a  p o r todos nuestros 
ejércitos. E n  caso  nece­
sario, debía retirarse so ­
bre P arís, cu b rir la  cap ital 
y  a y u d a r  a defenderla.

E l 6.° ejército  com batió  
e l 29 sobre la  línea de 
P  r  o y  a r t , F ram erville, 
Chaulnes. Cuando, a pesar 
de los triunfos de nuestra 
contra-ofen siva, esp ecial­
m ente en G uise (5.° e jér­
cito), el G eneralísim o de­
cidió con tin uar la  retirada 
hacia el M am e, el ejército  
de M aun oury se replegó 
sobre C lerm ont, luego 
sobre cl cam po atrin ch era­
do de P arís, donde se in s­

ta ló  el 2 de Septiem bre en la  región N orte.
E l G eneral G allién i acab ab a  de ser nom brado Gobernador 

m ilitar de P arís, y  había  pedido que se aum entasen las 
fuerzas de defensa ; el ejército  de M aun oury pasó a form ar 
la  parte m óvil. E l retroceso de nuestras trop as sobre la 
línea general P arís-V erdun  debía ocasionar la  absorción de 
las dos grandes p lazas en e l p lan  de operaciones trazado 
por el Generalísim o.

'E ti efecto, el 2 de Septiem bre el M inistro de la  Guerra 
decidió poner las fuerzas de P a rís  b a jo  e l m ando suprem o

«fe
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U n  a u tó g r a fo  d e l G e n e ra l M alle te rre  p a r a  A m é r ic a  L a t i n a .

H O T E L  D E S  IN V A L ID E S  

C o i i i d e i a VjI l e u r

A .B OO IE VA SD  D E S T N V A l I D t S  
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H o t e l  d e  l o s  I n v á l id o s , e tc .
9 de Septiembre de 1916. 

L a  v icto ria  d e l M arne h a  resonado en e l m undo entero. ¡ D os 
años han p a sad o  I C on tin ú a  siendo la  v icto ria  qu e  ha preparado el 
éxito  de la  guerra. E s ta  b a ta lla  ha dem ostrado que la  ju sticia  in ­
m an en te preside siem pre los destinos de la s naciones.

H a  sa lvad o  la  c ivilizació n  la tin a, m adre d e  la s lib ertad es y  de 
las independencias. P o r esto, ¡a  A m érica  la tin a  s,e h a  estrem ecido 
con la  v icto ria  de F rancia . A  trav és d e l océano, nuestros corazones 
.•ibran con la  m ism a fé  y  con idén tica esperanza I

del G eneral en je fe . A  esta  oportuna m edida se debe, quizás, 
la  b a ta lla  del M am e, y a  que v in o  a asociar estrecham en te los 
esfuerzos del G eneral en jefe  y  del G obernador m ilitar de 
P arís  a  la  ob ra  com ún. Su  alian za sacó p artid o  de la  ocasión 
favo rab le  brin dada p o r la  pretensión del enem igo, a l cabo, a 
n uestra  estrategia.

A s í íué. E l  3' de Septiem bre, las  avan zad as de vig ilan cia  
apostadas a l N orte  de P arís  anunciaron que las  cabezas de 
colum nas del e jército  de vo n  K lü c k ,.q u e  habían  llegado a 
Senlís y  M anteuil, parecían, luego d e  haberse detenido, 
dob lar hacia  e l Sudeste, rum bo a M eaux. L os reconocim ien­
tos efectuados a l d ía  siguiente confirm aron que e l terreno se 
hallab a libre por e l N orte de P arís, y  que el ejército  de von 
K lü c k  se dirigía p o r e l N ordeste, lu m b o  al M arne. N o que­
d a b a  y a  d uda algu n a de que, ap lazan do 'p ara  m ás tard e el 
a taq u e b m sco  que se había  tem ido sobre P arís, el a la  derecha 
de los fuerzas alem anas, un a, ve z  consum ada su  gran con­
versión, se dirigía a l com bate general y  decisivo que el plan 
alem án, ñ e l a su  doctrin a de la  guerra, b u scab a  para  lograr 
la  destracción  de nuestras tropas.

E l  cam b io  de dirección de vo n  K lü c k  era en sí lógico, y  no 
puede ser considerado com o error estratégico . Sea que 
vo n  K lü c k  h a y a  obedecido a  órdenes superiores, o que 
h a y a  procedido p o r su  propia in ic ia tiva , su  m ovim iento  
debía conducirlo  de n uevo, llegad a  la  ocasión, a en volver

y  aniquilar n uestra a la  izquierda. P ero  lo asom broso, 
lo  extraordin ario, es que vo n  K lü c k  y  e l E stado  
M ayor 'alem án no h a yan  sido inform ados, que ni 
siquiera h ayan  sospechado, que h abía en e l cam po 
atrincherado de P arís u n  ejército  cap az de tom ar la  

• ofen siva  e in terven ir llegado e l m om ento oportuno. E n  
esta  ve z, el espionage, que aú n  hacía  estragos ,en la 
cap ita l, erró el golpe. P ero , m al inform ados y  todo, 
los jefes alem anes debieron haber previsto  o  tem ido 
al m enos u n a  sabda de las trop as de guarnición. V on  
K lü c k  creyó tom ar precauciones suficientes cubriendo 
su  'fian co exp u esto  con un cuerpo de ejército , el 4.° 
de reserva, que tom ó posesión de las  a ltu ras a l N orte 
de M eaux. E s  de presum irse asim ism o que los alem anes 
se im aginaban que las trop as inglesas no ofrecían y a  
consistencia alguna, y  que las derribarían fácilm en te para 
hacer converger en seguida sus esfuerzos contra  nuestro
5.° e jé rd to .

E l 4 de Septiem bre, e l G eneral en Jefe  y  cl Gobernador 
m ilitar tom aron de com ún acuerdo la  decisión que com ­
p o rtab a  la  n u eva  situación. F u é  pu esta  en práctica 
m ediante las órdenes dadas esa tard e m ism a y  com ple­
m en tadas el 5 p o r la  m añana. ¡E sta s  conten ían  e l germ en 
de tod a  la  v ictoria  del M arne ! P ueden  resum irse a s í : 
ofensiva general, ataq u e cen tra l del 4.®, 5.° y  9.° ejércitos, 
m ás las tropas inglesas ; ataq u es p o r el flanco, a la  iz ­
quierda por las fuerzas de M aunoury, y  a la  derecha por 
el tercer ejército  de Sarrail.

E se  día desem bocaron en m a sa  sobre e l M á m elo s cinco 
e jércitos alem anes, vo n  K lü c k , von  B ü lo w , vo n  H aussen, 
D u q u e de W urtem berg, e l K ron p rin z. L os tres primeros 
lo  a travesaron  desde M eaux hasta  Chálons, m ien tras los 
otros dos, descendiendo por am bos costados del A rgonne 
se dirigían hacia  e l Ornain. E ] del K ron p rin z llev a b a  por 
m ira p articu lar Verdún,

E l  ataq u e francés sufrió  un queb rantam ien to  e l 6. Y a  
hem os visto  que, desde la  tard e del 5, e l e jército  de 
M aunoury se b atió  con el fianco derecho de vo n  K lü ck .

E ste  ejército  h abía sido reforzado por la  45.° división, 
que ven ía  de A rge lia , por ú n a  brigada de infan tería  
m arroquí, y  por e l 4.° cu eip o sacad o  del 3 .'' ejército , y  
que no llegó sino del 7  a l 8 de Septiem bre.

E l 4 de Septiem bre por la  m añana, el G eneral G alliéni

%
ú l
'̂ 1
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Au mOBisnt oú  s ’ etij;ngo uno b a t a i l l o  d o n t dép en d l e  

S G lu t (tu p a y e , 11 Insp orta  da  r a p p o l s r  á  to ú s  que l a  moment n ’ o s t  

p lw s  Ae r e g a r d e r  e r . a r r l é r e  .T o u s  l o s  ( 5 f f o r t a  d q ly e n t  e t r e  

e m p lo yé s a  a t t a q u e r  oL r o f o i i i o r  l ’ c in r» n i.

One t r o u p o 'q u l  n o  p e u t  p lu a  a v a n c a r  d e v r a  c o ú te  quo 

o o ü to  g a r d o r  l o  t o r r a i n  B o n q iiis  e t  s o  E a i r e  t u o r  s u r  p l a c o  

T .lu td t  que .de r e o u le r .D a n s  l o e  o ir o o ra ta iiu e s  a o t u e l l e s ,a u c u n e  

d é f a i l l a n c a  n a .p o u t ’ e t r o  t o l é r é e .

S ig n é  ; JOFFRE.

UonneKe a  oom iflunlquer iriT-ddiatoraont, A t o i i 3 , ; u f l o u o  a u r  l e  íT o n t ,

I V  E j é r c i t o . 

E s t a d o  M a y o r .
O r d e n  d e l  D í a  d e  l a  B a t a l l a  d e l  M a r n e .

M E N S A J E  D E L  C O M A N D A N T E  E N  J E F E .

6 de Scpiiembre, a las 9.

E n  los m om entos en que se libra una b a ta lla  de Ja cual depende la  sa lvación  de la  P atria, 
im porta recordar a  todos, que y a  no d ebe m irarse bacía  a trás. L o s esfuerzos unánim es deben 
dirigirse a  a taca r y  rechazar a l enemigo.

A q u ella  tro p a  q u e no pueda a van zar y a , deberá con servar el terreno conquistado, 
cueste lo qu e  cueste, y  hacerse m a ta r  en ei sitio, antes que retroceder. E n  la s actu ales cir- 
cunstanqias no pnede toleréuse ninguna vacilación.

[F irm ad o)  J O F F R E .

M ensaje que debe com unicarse a  todos, b a sta  en e l frente.

h abía puesto al G eneral M aun oury al ta n to  de la  situación  
e indicádole la  m aniobra que era posible e jecu tar. Todas 
sus trop as debían ser d irigidas y  estar  p ron tas a  em pren­
der la  m arch a  hacia  e l E s te  esa m ism a tarde.

Conform e a las órdenes del G eneral Joffre, la s  tropas'del 
G eneral M aun oury se situaron  abiertam en te a la  va n gu a r­
d ia  e l 5 de Sep tiem bre, y  pusiéronse en co n tacto  con las 
tropas del 4.° e jército  alem án. A  su  izqu ierd a  avan zaron , 
desbordando sobre las posiciones alem anas, de la  derecha, 
rum bo a  A cy -en  M ultien. E l  6 in ició  un com bate a fondo, 
com o los dem ás ejércitos. Su  o b je tiv o  p rin cip al era Man- 
teuil-le-H audouin , donde podía  tom ar, atacan do por la  
retagu ard ia , la  lín ea  de com bate del e jército  de von 
lÉlück, que a la  sazón se b a tía  con las trop as inglesas. 
F u é  sobre este estrecho terreno com prendido en tre  la  
ribera derecha del O urcq  y  M anteuil. donde durante 
cuatro  d ías se ju g ó  la  p a rtid a  d ecisiva  de ía  gran  b ata lla .

j D ecisiva  I L a  expresión  p arecerá  acaso sorprendente, 
atendiendo a  los adm irables com bates librados p o r nuestras 
otras tropas, y  a  los cuales rendirem os m ás a d elan te el 
hom enage que se m erecen.

Todos los esfuerzos se han encadenado de un modo 
adm irable. Jam ás ta l  v e z  en n in gun a o tra  b a ta lla  se h a ya  
visto  un ím petu  ofensivo ta n  continuado, ta n  uniform e, 
tan  unido de un extrem o al otro  en un cam po de acción 
cu yas dim ensiones eran in u sitad as. Y  no ob stan te e l duelo

M aun oury-von  K lü c k , ha sido 
e l nudo gordiano de la  lucha. 
D e haber fracasad o  e l 6.° e jér­
d t o .  la  v ic to ria  no h abría  sido, 
sin  duda, lograda sobre los a le­
m anes, sino que el desenlace 
hubiera q uedado indeciso, y  
am bos adversarios habrían  
com enzado desde entonces, a 
orillas del M arne, esa guerra 
de trin ch eras qué pasm a hoy 
al m undo. E sto  hubiese s ig - ' 
n iñeado m ayo res u ltra jes  y  
m a yo r devastación  en nuestro 
suelo. ¡ H ubiese significado to ­
das nuestras p ro v in d a s  sep ­
ten trion ales, C alais, D u n ker­
que en m anos del enem igo I 
L a  derrota y  la  retirad a  de 
vo n  K lü c k  han originado la 
ru p tu ra  de to d a  la  línea a le­
m ana.

Y  b ien  sabem os y a  con qué 
h ab ilid ad  y  qué presteza  el 
G eneral alem ánj sorprendido 
p o r e l a taq u e que no se había 
esperado, supo hacer frente 
a l peligro, enm endar un a  situ a ­
ción com prom etida, y  poner a 
su  enem igo, a la  vez, en peli­
gro. N o conocerem os sino 
h asta  después de term inada 
la  gu erra las razon es secretas 
del decaim iento postrero que, 
duran te la  n och e del 9 a l 10 
de Septiem bre, ob ligó  a las 
trop as alem an as, casi v ic to ­
riosas la  vísp era, a desistir 
de la  lu ch a  y  flaquear. L o 
que sí sabem os y a  es que 
M aun oury y  sus soldados op u­
sieron la  m ás inflexib le firm eza 
a  las reiteradas ofensivas de 
la s  trop as to d as de von 
K lü c k , que se habían  precip i­
tad o  hacia  el N o rte ; que el 
d ía 9, cuando n uestras d i­

visiones cedieron y  retrocedieron a l N orte  de M anteuil, 
am enazadas de verse en vu eltas a su  ve z, a l orden ar el 
G eneral en Jefe  que se continuase la  ofen siva  a fin de 
favorecer a l a van ce y a  n otable  logrado p o r la s  tropas

U n  C A Ñ O N  F R A N C É S  D E  1 5 5  M I L Í M E T R O S ,
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del 5.* y  9'* ejércitos y  las  tropas 
inglesas, e l m ovim iento de retroceso 
fué en seguida suspendido, y  hasta  
el anochecer n uestras tropas de las 
divisiones 7 .“ y  4 “. a pesar de su 
agotam iento, con tra-atacaron  sin 
tregua, resueltas a  com batir, com o se 
les ten ía  ordenado, h a sta  no ver 
caer e l ú ltim o soldado.

E s  m enester asim ism o recordar 
con qué persp icaz aten ción  el G ober­
nador m ilitar de P a rís  siguió  1?. 
luch a del 6,® ejército  y  lo  reforzó 
día a día con cuan tos elem entos 
poseía. N inguno de los h abitan tes 
de P arís  e l 8 de Septiem bre o lv i­
dará jam á s este  éxodo de autom ó­
viles que tran spo rtab an , a razón 
de cinco hom bres p o r vehícu lo , la.s 
tropas de la  7 .° d ivisión, desem bar­
cadas e l m ism o día, a la  zona de 
com bate.

E l día 10 de Septiem bre, en esta 
m ism a y  fe liz  jo m a d a , e l ejército 
inglés, que h ab ía  forzado c l paso 
del M arne e l d ía  9, penetró en la  
brecha ab ierta  entre lo s  ejércitos 
de von  K lü c k  y  vo n  B ü lo w , y  su 
aparición, un ta n to  tard ía , a la  
izquierda de vo n  K lü c k , fu é  sin
duda un a de las  causas que determ 'naron  la  re tirad a  de 

este G eneral. . , ,  j
S im ultán eam en te, e l 5 .° e jército , a las  órdenes de 

F ran ch et d ’E sp érey, victorioso en los g lon osos cam pos 
de b a ta lla  de M ontm irail, de V au xch am p s y  de Cham - 
paubert, lle g ó  y  atravesó  e l M am e por C háteau-T ierry, 
rechazando a l e jército  de vo n  B ü lo w .

E l  9.° ejército , a l m ando de F o ch , no en tró  a  Chalons- 
sur-M arne hasta  e l 12, pero e l 10 h ab ía  derrotado a la  
G uardia Im p erial en los fam osos pan tan os de Sam t-G ond. 
A  orillas de estos pan tan os, com o en lo s alrededores de 
S ain t-P rix  y  del castillo ' de M ondem ent, se libraron  del 
9 a l 10 com bates sum am ente intensos.

E l  4.® ejército , a l m ando de D e L an gle  de C ary, después

D e i t e n d i i n d o  u n a  c a s a .

U n  B A T A L L Ó N  D I R I G I É N D O S E  A  T O M A R  U N A  N U E V A  P O S I C I Ó N .

de en carnizada lu ch a, en el curso de la  cu al fu é m enester 
reforzarlo con  un cuerpo de las tropas de L orena, se am ­
p aró de la  lín ea  del O rnain  e l 12  y  en tró  a V itr y  y  a 
Serm aize.

E l  3.®’’ ejército , a l m ando de Sarrail. se en contraba en 
una situación  particu larm ente difícil. A p o i'an d o  su  derecha 
en V erdún, h abía evolucionado y  hecho fr -te por e l N oro­
este, con su  izqu ierd a  en el O rnain, rum bo a R e v ig n y . E l 
ejército  del K ron p rin z, que era dos veces m ayor, hubo así, 
a l sa lir del A rgonn e, de desviarse de su  derrotero general 
N orte-Sur y  to rcer hacia  el S E . y  e l E . M ientras e l D uque 
de W u rtem b erg hacía  frente a la s  trop as de L an glé, el
K ron p rin z in ten tó  hacer pasar su  a la  derecha en tre  el
4.® y  e l 3-“'' ejércitos por R e v ig n y  ; rodeó de este modo 

cl 3.“  ejército , en ta n to  que algunos 
cuerpos destacados de los ejércitos 
de la  L orena a taca b a n  a V erdú n  y  
a SaintM ihiel p o r la  retaguardia 
dcl 3 ."  ejército . E ste  resistió con 
un a  energía in ven cib le  todos los
ataques. L a  en trad a en línea de
com bate de un cuerpo de refuerzo 
detu vo  las te n ta tiv a s  de ofensiva 
contra B ar-le-D u c. E l  12  y  el 13 
de Septiem bre, e l K ron p rin z, al 
recib ir n oticias de la  retirada general 
de los ejércitos alem anes, se replegó 
a su  v e z  sobre el Argonne.

H e a q u í un resum en bien som ero 
del pap el que cada uno de nuestros 
ejércitos desem peñó en esta  b atalla. 
N o desearíam os que se nos pudiese 
ta ch ar de h ab er dado m a yo r im por­
tan cia  a  unos que a otros. N o es 
posible, dentro de ta n  b reves cróni­
cas. porm en orizar ta n  heroicos actos. 
N uestro in ten to  h a sido sim ple­
m ente sacar sobre todo a lu z  la  
relación que ex iste  entre los diversos 
actos realizados por estos ejércitos. 
No es, por o tra  parte, u n  relato 
que nosotros hacem os, es un ho­
m enaje que rendim os, con m otivo

Ayuntamiento de Madrid
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C ó m o  q u e d a  u n  c a m p o  d e  b a t a l l a  m o d e r n o .

de estos prim eros aniversarios, a los que determ inaron la 
victoria . H o y  venim os a asociar lo s  n om bres de los jefes, 
pronunciados p o r los labios del m undo entero, a  los nom ­
bres ignorados de los soldados que han ejecu tad o sus 
órdenes.

Con acontecim ien tos de esta  índole, se corre el peli­
g r o ,-a l an alizarlos prolijam en te, de op acar su  grandeza. 
L a  hora no h a  llegado de hacer la  crítica  de la  historia. 
U n  hecho se h a registrado del cu a l es im posible, del cual 
sería fú til n egar e l esplendor y  la  transcendencia, y  es que 
ejércitos que se creían victoriosos por la  superioridad de 
su  preparación  y  de su  o rg a n iza c ió n ; que habían  reali­
zado del prim er inten to  la  p a rtid a  m ás audaz de un

plan  form idable, se h an  visto  de pronto derribados y  
derrotados por e l adversario  que ellos creían ten er y a  en 
sus m anos. ¡ Y  quién se a trevería  a decir que no fu é  una 
victo ria , ú n ica  en la  h isto ria  de las v ictorias, esta  b ata lla  
de seis días en la  que no sabe uno q u é cosa adm irar m ás, 
si la  serenidad y  la  lu cid ez de los j e f e s ; la  in trep id ez y  
la  op ortunidad  desplegadas en las resoluciones y  las de­
cisiones de las horas m ás .críticas ; la  perseverancia y  la 
coordinación en el esfuerzo ; la  constan cia de todos los 
arrojos ; la  exaltación  y  la  esp eran za que su sten tab an  a 
todos los corazones, en una lu ch a  suprem a de la  cual 
dependía la  sa lvación  de la  p a tria  ! ¿ N o son dignos, jefes 
y  soldados así, de ta l  recom pensa, no y a  o to rgad a  por

C a m i l l a  p l e g a d i z a  p a r a  l a s  t r i n c h b k a s .
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la fortuna sino por la Justicia ? No ha faltado quien se 
pregunte por qué no obtuvieron esa victoria desde el 
primer día en que se encontraron con el enemigo. De haber 
triunfado en Charleroi y  en los' Ardennes, habrían dete­
nido la invasión, y  aun cuando la guerra se hubiese pro­
longado, se habrían salvado nuestros territorios. A  lo que 
podría m uy bien responderse, sin carecer de razones, que 
nuestras desdichas de un principio fueron la resultante 
y la sanción de faltas y  errores anteriores a la guerra. 
Pero, ¿ no es mejor admirar simplemente cómo todo ha 
sido reparado, cómo las fuerzas tradicionales de un ejér­
cito y  d e 'u n a  nación que parecían debilitados —  y  fué 
en ese decaimiento aparente en lo que el enemigo tenía 
fundado su emboscada —  han resurgido al punto y  dado 
la prueba deslumbrante de que Francia no había perdido 
nada de su energía guerrera ? ,

Los soldados que se batieron a orillas del Marne, después 
de haber pasado por lo que llamamos la  prueba dcl fue­
go, se vieron por un momento indecisos. Pero habían 
partido con el sentimiento unánime de que era preciso 
acabar con ese-enem igo cuya amenaza venía pesando 
incesantemente sobre el país desde hacía cuarenta y  dnco 
años ; habían tomado las armas con tal entusiasmo que, 
en el cortísimo intervalo transcurrido entre los primeros 
encuentros y  la -b a ta lla  del Mame, el amor patrio que 
ardía en sus pechos no había podido extinguirse. Durante 
una retirada que se distinguió por s® espléndidas cargas, al 
volver a tom ar la  ofensiva, jam ás invadió nuestras almas el 
desaliento. -Presentíamos confusamente, pero con certi­
dumbre,' q u e'lleg aría  un momento erl que los vencería­
mos; Y  aconteció' que “  los vencimos ”  en la  batalla del 
Mame.

Jamás nos cansaríamos de conmemorarla. Y  a  fa lta  de 
solemnidad ‘oficial, esperando a que sea erigido el gran 
monumento de gloria a la  Francia triunfante, mientras 
la guema sigue su curso, ¿ por qué no levantar de una vez, 
sobre los campos de batalla vecinos a París, una columna 
conmemorativa con una inscripción que diga :

/ A  los vencedores del M arne. la Patria reconocida !  ?

-telegrama. H a  sido para  m i una sincera satisfacción  conferir la 
M edalla M ilitar a  la  heroica ciudad de V erd ún , cu yo  nom bre siem pre 
evocará  im borrables recuerdos de v icto ria  y  de la  gloriosa resistencia 
con tra  los form idables y  reiterados ataq ues de nuestro cornún 
enemigo. L a  Cruz que envié es testim bnio“ de m i profu n da adm ira­
ción y  la  d e  todo m i país h acia  los hechos d e  arm as d el victorioso 
ejército de F ra n c ia  y  hacia la  p a trió tica  v alen tía  d e  la  c iu d ad  de 
Verdún.

J o r g e , R .I.

L a  presente parece ser la época de las evasiones singu­
lares. Mientras que los jóvenes detenidos dentro del cerco 
de la  Bélgica ocupada se escapan disfrazados de Adán, 
los prisioneros franceses, por su lado, salen de Alemania 
encerrados en pianos.’ Uno de ellos a l menos acaba de in­
troducir esta forma rara de evasión.

E l 12 de Septiembre llegó a Zürich un piano, sólidamente 
empacado en una gran caja. Los empleados de la aduana 

' en ’ Zürich notaron que la caja, que pesaba en Berlín 502 
kilos, sólo pesaba al llegar a Suiza 450 kilos. A l hacer las 
investigaciones del caso, se descubrió que la diferencia 
consistía en un prisionero francés fugitivo..

E l soldado había logrado meterse dentro del piano, 
evidentemente llevando víveres para el v ia je ; sin que 
se haya podido hasta ahora averiguar dónde ni cómo se 
escapó. Lo único que consta es que la  tapa de la caja 
daba señales de haber.sido abierta en el camino. E l ins­
trum ento no había sufrido ni la menor avería, pues a lo 

. que parece el viajero tom ó todas las precauciones nece­
sarias. Con un cuchillo grabó en las paredes de la  caja una 
somera inscripción que ha permitido dar con la solución 
del enigma.

Dentro del piano quedaban aún, además de algunas 
galletas y  .chocolates, las herramientas de que sin duda se 
sirvió el prisionero para abrir la  caja.

Lo más curioso de todo es que las autoridades adminis­
trativas alemanas han reembolsado la  suma de francos 
5-35 poi diferencia encontrada en el peso de la caja.

E l  Presidente Poincaré acaba dé entregar , a la  Munici­
palidad de Verdún las condecoraaoneS coníendas por los 
Aliados como reconocimiento del heroísmo desplegado en 
la defensa contra las huestes teutonas; Los símbolos fueron 
la Cruz de San Jorge (Rusia), la. Cruz Mi itar (Gran B re­
taña), la  Medalla de' Oro' por Arrojo M ilitar (Italia , la 
Cruz de Leopoldo I  '(Bélgica), la  Medalla de Oro (Serbia), 
la Medalla d é 'O ro  .Obilich (Montenegro), y  de F ran aa  

' la-Legión de Honor y  lá  Cruz de Guerra. E l Japón envía 
una espada de honor.

E l siguiente telegrama'-ha sido dirigido por M. Poincaré
al R ey Jorge :

"  A gradezco m ucho a  V - M. que h a y a  delegado a l G eneral Sir 
A rthur P a g e t para  q u e m e'aco m p añ e a  V erdúu. 
e jérd to  defensor,' h e  entregado a  la  ciudad la  Cruz M ilitar que 
V . M. h a  tenido a  bien conierirle. E l ejército francés rew be con orgu lo 
esta  a lta  m u estra  de estima, que le  da  e l augusto Soberano d e  un 
país grandem ente am igo y - ^ d o .  P o i n c a r é . ”

La contestación del R ey Jorge fué 'como sigue :
Septiembre 14.

■' A gradezco cordialm ente a V .  E .. Señor Presidente su bondadoso

■ - U n a  S a l a  d e l  H o s p i t a l  I n t e r n a c i o n a l  d e  l a  C r u z  

R o j a .
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F IN  D E  U N  Z E P P E L I N  { c é a sc  la  p á g in a  3 1 ) .

E l  Z e p p e l i n  e n  l o s  a l r e d e d o r e s  d b  L o n d r e s . E l  T e n i e n t e  R o b i n s o n ,  V . C . ,  q u e  d e s t r u y ó  e l  Z e p p e l i n  e n  

C ü F F L E Y ,  c e r c a  D E  L O N D R E S .

E x a m i n a n d o  u n o  d e  l o s  c u a t r o  m o t o r e s  q u e  l l e v a b a  e l  

Z e p p e l i n .
E l  f é r e t r o  d e l  C o m a n d a n t e  d e l  Z e p p e l i n  c o N P u a D O  p o r  

O f i c i a l e s  d e l  C r e e p o  d e  A v i a d o r e s ,
Ayuntamiento de Madrid
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P Á G I N A S  B E L G A S
La Protección de la Infancia y la Guerra.
(Artículo escrito  p a ra  A m é r i c a  L a t i n a  p or M m e. J u lle tte  H e n ^  

C artón de W iart, m iem bro de la  Com isión R e a l d e  P atron ato^  de 
B élg ica d e  la  Com isión Internacional d e  T ribu n ales para  Nm os, 
y  m iem bro corresponsal de la  N ew  Y o r k  Prison  Association.)

C U AN D O  haya terminado la guerra, la protección de 
la infancia se hará cada vez más urgente, no 
tan sólo en ios países beligerantes, sino hasta en los 

demás. L a  guerra habrá mermado tanto y  tan  craelmente el 
contingente humano, que la necesidad de dirigir mejor las 
nuevas generacionos y  de prepararlas bien para la  gran 
obra de restauración na­
cional, se impondrá ante 
los hombres y  las mujeres 
que reflexionan e influyen.

Desde 1912, Bélgica 
tenía incorporada en su 
organización social y  ad­
m inistrativa una institu­
ción encargada de la 
protección de la  infancia, 
la cual dependía del Minis­
terio de Justicia, y  se 
ocupaba de todos los pro­
blemas relativos. l a s  cita­
dos problemas, que son 
complejos, tratan de las 
cuestiones siguientes :

(i) L a  natalidad en sí.
Con objeto de impedir la 
difusión del nco-malthu- 
sianismo, esa “  ley  del 
suicidio,”  como la lia 
llamado cl enérgico Roosc- 
vclt, es menester comba­
tir la inmoralidad, hacer 
comprender a las pobla­
ciones las ventajas de las 
familias numerosas, facili­
tar y  fom entar cl m atri­
monio y  la natalidad.
Acaso me este permitido 
agregar que a mi ver la 
idea religiosa, y  principal­
mente la  católica, reviste 
un esta materia una im ­
portancia de primer or­
den.

(2) L a  jiroixnción dn 
criaturas muertas antes 
de nacer. —  E s necesario 
reducirla a  su mínimum 
reglamentándolas labores 
de la mujer, desarrollan­
do, honrando y  prote­
giendo los cuidados ma­
ternales, creando consul­
tas para criaturas, vigilando los medios de alimentación, 
exigiendo la  distribución de leche abundante, pura y  
barata, para los niños de corta edad. Con estas cuestiones 
se relacionan, en más de un aspecto, la del alcoholismo, la 
del alojamiento de obreros y  la  campaña contra la tuber­
culosis.

(3) Las medidas conducentes a asegurar a los niños una 
educación y  una instnicción apropiadas.

Es en este punto donde me detendré unos instantes, a 
fm de exponer la  idea y  las funciones de la jurisdicción 
esiiecial para la infancia, que Bélgica ha organizado de una

manera m uy completa mediante su ley del_ 15 de Mayo de 
1912, la  cual tuvo a su vez por doble corolario la le y  sóbrela 
enseñanza obligatoria y  sobre las labores de la  mujer y  de 
los niños.

Las disposiciones más salientes en la  le y  del 15 de Mayo 
de 1912 son la institución del juez único, la supresión del 
encarcelamiento, la organización de la libertad bajo caución.

L a  ley  determina la situación de las criaturas abandona­
das, y  permite al tribunal dictar la privación de la  patria 
potestad. Mediante la  libertad bajo caución, se coordinan 
todos los elementos educativos inherentes a ia misión del

jaez, en la cual han de 
prevalecer la  iniciatÍÁ'a 
y  la condescendencia.

Estas disposiciones fue­
ron votadas con el con­
curso de todos los parti­
dos políticos, y  susefecios 
benéficos quedaron de 
manifiesto desde el primer 
año qne la ley se puso en 
vigor, según consta de los 
informes de las autori­
dades judiciales.

E sta  ley  constituye 
una verdadera innova­
ción en el sistema penal 
a la  manera del régimen 
de los Estados Unidos y  
de Inglaterra, con las 
modificaciones apropiadas 
al temperamento de nues­
tra  raza.

Para no referimos más 
que a  los países de habla 
española, dichas disposi­
ciones habían atraído la 
atención de personali­
dades como Don Fran­
cisco León de la  Barra, 
Ministro de México en 
Bruselas y  más tarde 
Presidente ad interini de 
la República Mexicana. 
El Señor Canalejas, Presi­
dente del Consejo ’ de 
Ministros en España, en- 
V ó a  Braselas a  Don 
Avelino Montero Villegas 
con el encargo de estudiar 
rl funcionamiento de la 
nueva jurisdicción.

M. J. Courtenay Lord, 
el. distinguido Presidente 
del Tribunal de la  Infancia 
de Birmingham, puso a la 
disposición del legislador 

belga teda la experiencia que a él mismo le había antes
servido de guía.

E l i .°  de Octubre de 1912, 26 jueces de inciiorcs y  3 jueces 
de apelación comenzaron a ejercer las funciones de su c a r ^ .

Todos rivahzaron en celo, dándose cuenta de la  ocasión 
que se les presentaba para trabajar sin verse abrumados por 
las m tinas, como francamente lo dijo en 30 de Septiembre 
de 1912, el distinguido Profesor de Derecho Penal de la 
Universidad de Bruselas, Don Adolfo Prins.

« » «

En virtud de las disposiciones que regulan L  libertad

M a n u e l, P a r is .¡
M m e .  l u L l E T I E  C A R T O N  D E  W l A R T  E S l ' O S A  D E L  M I N I S T R O  D B  

J u s t i c i a  d e  D E L e i C A .

Ayuntamiento de Madrid
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b ajo  caución, el ju e z  puede confiar los 
m enores a particulares, o bien a las 
instituciones que él eligiere. A l lado 
de las num erosas obras existentes 
surgieron, entre otras, la  de la  
Sociedad T u te la r  de M enores a cargo 
de ia  Ju sticia , que creó en B ruselas 
im asilo donde in tern ar a los niños 
d uran te el período de su  instrucción.
Consiste en un edificio aislado, donde 
pueden alo jarse a  lo sum o 24pupilos.

E stos perm anecen a llí dos meses, 
sujetos a inspección m é d ic a ; los que 
pudieren hacerlo, deberán rendir un 
resum en por escrito  de su  v id a  a v e ­
ces vagab u n d a, e in d icar las circuns­
tan cias que los han arrastrado al m al.

D ichos resúm enes y  el exam en 
m édico proporcionan un inform e e x ­
celente a l ju ez, para  los fines de su  
^ tu d io .
_ 'D u ran te los prim eros 12 meses 
que fun cion ó el asilo, 102 m ucha­
chos ingresaron a  é l ; hubo dos e v a ­
siones : dos de ellos, ta n  sólo, rein­
cidieron después de liberados b ajo  
caución.

E sta  levísim a proporción es la  piedra de toq u e del 
sistem a.

C itaré este hecho a  propósito de uno de los fu g itivo s ; la
tard e del día siguiente m ism o, Jorge N    fam élico y
contrito , llam ab a a  la  puerta de la  T u te la r  . . .  y  luego, diri­
giéndose al herm ano celador, le  ten dió  una m oneda de a 
franco : e l celador, que sa b ía  que el jo ve n  cu lp able se había 
escapado sin lleva r  un céntim o en e l bolsillo, in quirió  la 
procedencia de aquel dinero, a lo  cu al Jorge le resp o n d ió :

. . . “  L o  he robado, pero es para  com poner el candado 
d el trag a lu z  que forcé a l escaparm e. N o quiero seguiros 
n ingún m al, y a  que habéis sido bueno conm igo.”  Son­
rióse e l buen herm ano, y  no fu é poco lo que b ata lló  por 
ex p lica r  a l niño que no h abía obrado bien.
,  E ste  hecho dem uestra que e x istía  en la  criatu ra  m ás 

bien que perversidad  una ügera d esiia ció n  del sentido 
m oral. A l cabo de un as cuan tas sem anas de estan cia er. 
e l A silo , agregadas a la  influencia de un buen delegado, la 
m en talidad  de la  criatu ra  se había  transform ada.

Los jueces de m enores gozan de am plias libertades en

E s c v b l a  d b  B b k i p i c b h c i a  b b  M o l l .  —  E l  n w b v o  c b s s *  d e l  k í o ,

Los A L U M N O S  D E  L A  E S C U E L A  D E  B E N E F I C E N C I A  D E  M O L L ,  C A M B I A N D O  E L  A N T I G U O  C U R S O

D E L  R Í O .

la  elección de los delegados que han de encargarse de la  
protección de la  infancia.

R ecurren  sobre todo a la  lib erta d  bajo  caución, y  no 
dejan  al niño a  la  disposición del G obierno para  que sea 
educado en una escuela de beneficencia, sino cuando no 
Ies queda m ás recurso.

E n  el térm ino de unos cuan tos m eses, m uchos jueces 
habían  y a  obtem do e l concurso de m ás de m il delegados.

S u  elección se extien d e a  todos los am bientes socia les: 
un carbonero Üe los barrios m enesterosos de B ruselas, un 
plom ero tra b a ja d o re  inteligente, una cam pesina de B ra b a n ­
te o de la  Cam pine, asom bran con su  ob ra, ta n to  com o los 
m ejores prelados, m aestros de escuela, funcionarios, aboga­
dos; en ta n to  que S . A . la  P rin cesa  Fierre de Caram an Chi- 
m a y, P residente de la  T u te la r, acep tab a  ser delegado de las 
pobres niñas arrepentidas, y  las v is itab a  con asiduidad  en 
la  clín ica donde el refugio de las  M agdalenas debía a m enu­
do alojarlas.

E n  un o de los asilos en que se nallaban estos niños, 
m ás desdichados que culpables, en cierta ocasión un 

b rillan te conferencista, oficial del 
ejército  belga, d ió un a  conferencia 
con proyecciones, haciendo para 
ello via jes larguísim os y  repitien­
do p o r cuatro veces la  operación, 
debido a que los pupilos, dispersos 
por los cu atro  pun tos dcl estab leci­
m iento, no podían ser m ezclados.

R odeados de las atenciones y  
cuidados que así sujúeron ir  p ro­
digando, los jueces de m enores 
lograron grandes frutos de un 
sistem a c u y a  característica  con ­
siste en estar  basado sobre el 
v a le r  personal del m agistrado, sobre 
su  influencia personal, sobre la 
del delegado que designe, sobre 
la  individualización  del caso dcl 
m enor. A  veces, y  según su  vo lu n ­
ta d , los jueces de una provincia 
se re ú n e n ; de v e z  en cuando, 
tam bién , ten ían  todos ju n tos, con 
los directores de las escuelas de 
beneficencia, una con íereacia  con ­
vocada por ellos m ism os, y  en la 
cual cam biaban ideas, com unicáii-
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cióse los resultados m ás notorios recogidos en sus propios 
experim entos.

Uno de entre ellos, y  no el últim o, íu é  in v ita d o  a ser 
Inspector G eneral de la  P rotección  de la  Infancia, y  entró 
a desem peñar dicho cargo creado por la  le y  de M ayo de

¿ E n  qué paró la  aplicación  de esa le y  durante los p ri­
meros dias de la  guerra de 19 14  ?

ha in ic iativa  confiada a los jueces por el legislador, 
voluntariam ente había  privado a la  adm inistración cen ­
tral de sus p rerro gativas, confiando a los ju eces de m e­
nores todas las decisiones en la  m ateria. E s ta  in ic iativa  
y  esta descentralización  fueron e l m otivo  de que el siste­
ma pudiese resistir a la  horrible torm en ta. ¡ P ero  con cu án ­
tas d ificulta­
d e s !  H u b o  
juez que vió 
quem ar todos 
los archivos, 
todos los e x ­
pedientes del 
P a l a c i o  d e  
J m tic ia  de su 
d em a rca ció n , 
m ientras en 
su residencia 
particular to ­
das sus listas 
de delegados, 
del personal 
de nutrición, 
de los niños 
registrados, se 
hallaban to ­
das dispei-sas 
e irrem edia­
b l e  m  e n t e 
perdidas. M u­
chos de ellos 
t r a b a j a r o n  
meses enteros 
reconstruyen - 
do sus cédulas;

c'/e

T a r j e t a  P o s t a l  e n v i a d a  p o r  l o s  a l u m n o s  d e  l a  E s c u e l a  M u n i c i p a l  d e  M o l l  a  l a  S e ñ o r a  

C a r t ó n  d e  W i a r t  d u r a n t e  s u  p r i s i ó n  e n  B e r l í n , a  d o n d e  f u é  d e p o r t a d a  p o r  l o s  a l e m a n e s .

dos, que antes era efectuado por la  Tesorería, debía hac«rse 
ahorá a dom icilio, v  habiendo podido ocuparm e personal­
m ente de estas m isiones, he podido darm e cuen ta de tod®  
las dificultades que hacían  la  labor de los jueces m uy 
com plicada, particu larm ente durante los prim eros m eses 
de la  ocupación alem ana, cuan do, debido a la  guerra y  
a la  clausura in evita b le  de m uchas escuelas, la  m isión de 
ta le s  ju eces se hacía m ás necesaria.

É sto s, en núm ero de vein ticuatro , y  representando el 
territorÍQ ocupado, no desm ayaron  : m cdiarite sus cuidados 
centenares de criaturas abandonadas han sido recogidas y  
a lo jad as durante O ctubre de 19 15  y  habían  acom odado a 
cerca de 4,000. L a s  E scuelas de B eneficencia continúan 
abiertas, a pesar de las dificultades de 1® subsistencias.

E n  los sitios 
donde a causa 
de la  carencia 
de m a t e r i a s  
p r i m a s  s e  
hacía  difícil 
continuar en­
señando las 
labores p r o ­
fesionales, el 
D irector em ­
prendió con 
gran éxito  en 
s’u s  trabajos 
agrícolas, una 
ob ra  de recti­
ficación sobre 
e l río y  de 
irrigación  de 
1® praderas.

P o r últim o, 
c u  a n]d'o '■ 6 n 
E nero d e i g i s  
la  Com isión 
R e a l de P a ­
tron ato s s e  
con stitu yó  en 
sección d e l  
Com ité N a -

O  U O  U #  U O  y
los delegados habían  desaparecido, unos habían  huido ante 
la inv® ión, otros se habían  dado a las obr®  del m om ento ; 
éstos, no obstante, se rehicieron y  vo lv ieron  a sus labores.

E n  cu an to  a los m enores asilados en provin cia, fué 
m enester buscarlos uno por un o ; unos se habían  m ar­
chado con las person®  que los alo jaban , a l ser éstas deste- 
rraaas ; otros habían  sido en viados a A lem an ia  y  regi'e- 
saron jun tos con prisioneros civiles liberados.

T a n to  estas indagaciones com o los cuidados por tra s­
ladar los m enores a las  E scuelas de B eneficencia, fueron 
sum am ente com plicados : en algunas dem arcaciones era 
m enester llevarlo s a cabo sin  la  a yu d a  del correo ni del 
telégrafo o  el teléfono, servicios de que los b elgas se h alla­
ban privados ; para  cad a  traslado se hacían  necesarios dos 
o tros días de v ia je , am én de las trab ®  de pasaportes, 
etc.

E l  pago de los gasto s de m anutención de los niños p en a­

cional de Socorros y  de A lim en tación  para, la  p ro te ca ó n  
de la  Infancia, y  se transform ó en en granaje im portan te 
de este organism o b ajo  e l im pulso del Sr. P n n s  y  del 
Sr. E n riq u e Jaspar, que d® de hace años se vien er de­
dicando a la  causa, los jueces de menores fueron los 
llam ados a colaborar en la  n u eva  sección y  en la  
obra in stitu id a en am paro de la  orfan dad  causada por la 
guerra.

Página Conm ovedora .

M ensaje de la  C ám ara belga al Congreso 
N acional del Brasil.

MK . S C H O L L A E R T , P residente de la  C ám ara de 
D ip u tad os de B élg ica , h a  dirigido a l Congreso 
N a d o n a l del B ra sil e l siguiente m e n s a je :

L a  noble decisión de vuestro Congreso b a  conm ovido profun­

dam en te  a  los belgas, solidarios de los A liados en la  lucha p or e! 
Dereciio.

Com o Presidente do la  C ám ara d e  D ip utad os de B élg ica , tengo 
•el g r a to . deber • de expresaros, en nom br? de los representantes 
del pueblo belga, los sentim ientos que nos inspira v u estro  acto 
histórico m ediante e l cu a l e l Congreso N acion al d el B rasil h a  que­
rid o otorgar, con ta n  sincera am p litu d , su adhesión m o ral a  la, 
causa d el D e re ch o ,, q u e  es la  nuestra.

D uran te e l curso de, nuestros infortunios inm erecidos, jam ás 
nos., han  fa ltad o  m otivos de consuelo.

A p arte  de la  a yu d a  ilim itad a  que nuestros poderosos A liados nos 
prestan, tenem os que encarecer la  generosa a yu d a  que las u adon es 
neutrales im parten  a  nuestros infortunados comi>atnofa.-..
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P ero nada to ca  ta n  de cerca nuestros sentím ientos como los tes­
tim onios rendidos a  la  ju stic ia  de n uestra  causa.

P o r eso la  declaración en que el C anciller alem án  confesó que la 
violación de B élg ica  era una in justicia, ba  dado a  n uestra  resis­
tencia una n ueva fuerza.

P o r eso tam bién  hem os acogido con gu sto  la s p a lab ras eon que 
S. S . el P ap a  proclam ó en' su alocución consistorial de! 22 de Enero 
de 1915, invocando su carácter de “  in térp rete  suprem o y  de defensor 
de la  le y  etern a,”  que a  nadie le  está  perm itido v io la r la  justicia, 
cualquiera que fuere e l ptetexto.

Por eso, después d e l bello m anifiesto a  B élg ica  firm ado por tantos 
nom bres ilu stres de E spañ a, e l v ib ran te  discurso de vuestro  em i­
nente juriscon sulto y  estadista  M. R u y  B arbosa, h a  sido para 
nosotros un gran' incentivo.

G ran con tento nos produjp oírle declarar con no m enos autoridad 
q 'ie  elocuencia estas p alabras :

"  L a  neutralidad tiene sus deberes, y  los neutrales 
no deben recom pensar con su  abstención  a  los que han 
prem editado el ataque. E n tre  los qu e  vio lan  leyes 
y  los que la s respetan, no existe  neutraU dad posible. Los 
tribunales, la  opinión y  la  conciencia no pueden ser neu­
trales entre la  le y  y  e l crim en."

E n tre  los pueblos que no tom an p articip io en nuestra lucha, 
ninguno h asta  ahora había  elevado la  voz.

T ocaba a  los elegidos de vu estra  gran  R ep ública  se r los prim eros, 
entre todas la s naciones, en proclam ar, m ediante e l testim onio de 
un pueblo entero, la  lealtad  de B élg ica  y  la  felonía de sus enemigos.

N ingún acto  podía habernos causado m a y o r regocijo. P ero  m ás 
que regocijo nuestro, es honra p a ra  vosotros.

Ilum inados p or una ciencia previsora y  una conciencia recta, 
habéis discernido la  justicia. E l  ju icio  que habéis pronunciado está 

• ilustrado p or la  c laridad y  p or el denuedo. A  los que h an  osado decir 
que la  necesidad no reconoce ley, les habéis dem ostrado con energía 
que la  le y  crea la  m ás in violab le  d e  la s necesidades.

O lvidaba expresaros nuestra adm iración y  nuestra gratitud . 
Para  presentaros este m ensaje, h e  nom brado a  dos de m is hono­
rables colegas, los Sres. M elot y  B uysse, quienes, sa lvan d o  el océano, 
podrán presentaros personalm ente, con nuestras felicitaciones, las 
gracias que os debem os p or e l gozo q u e habéis causado a l pueblo 
belga.

E ste  pu eblo ha perdido to d a  su herencia antigua. Sus tesoros se 
h a lla n  dispersos, su sangre corre p or m il heridas, su libertad  —  el 
m ás valioso de sus bienes —  está  encadenada y  pisoteada.

E l alm a de B é lp c a , u lcerada p or la  in justicia, h a  encontrado en 
vu estra  noble acción un COTsuelo eficaz.

A l reconocer sus d erechos,'habéis fundado en tre e lla  y  vosotros 
u n a  fraternidad ideal que B élg ica sabrá  retribuiros u n a  v ez  que 
con  la  p róxim a victo ria  se h a y a  restaurado y  vengado.

Io d o  lo  cual m e perm ito, decíroslo no solam ente en nom bre de 
m is colegas d e  la  Cám ara, sino asim ism o en nom bre dél p u eblo belga 
entero.

E n  nom bre del pueblo desterrado que espera con ansia e l día 
en que v o lv erá  a  v e r  sus h o n r e s  qu izás desvastados ; en  nom bre 
del pueblo oprim ido que en silencio soporta inflexible e l peso de 
la  esclavitu d  ; en nom bre del pueblo que com bate y  qu e  se apresta  
a  la s órdenes de su R e y  a  reconquistar el suelo d e  sus antepasados ; 
en nom bre de B élgica. ¡ G loria  y  trib u to  a l B rasil I ”

E l presente m ensaje h a  sido en tregado a las C ániaras 
brasileras por M. A u gu ste  M elot, d ip u tad o  conservador por 
N am ur, y  por M. A rtu r  B u y sse , d iputado lib era l por 
G an te . E l  prim ero es liijo  del ilustre M inistro M elot, y  el 
segundo del gran  p o eta  flam enco Cirilo B uysse.

E n  uno de sus recientes vu elos sobre B ru se las y  Am beres. 
los aviadores belgas lanzaron la  siguiente proclam a :

“  ¡C iudadanos b elgas !
E l  ñn se aproxim a.
F ren te  a V erdun , la  adm irable y  heroica resistencia 

fran cesa h a hecho fracasar a  la  form idable ofen siva  alem ana.
E n  el Som m e, los ejércitos fran co-britán icos avanzan 

victoriosos.
E n  V olh yn ia  y  en G alicia, e l ejército  au striaco  es derro­

tad o  p o r los rusos, y  los vestig io s que de él quedan , reforza­
dos p o r alem anes y  turcos, no b astan  a conten er e l empuje 
sin treg u a  de n uestros aliados.

L os ita lian os h an  arrojado ai in vaso r del T rentino, con­
quistan do igualm en te, tra s  m agníficos esfuerzos, las  in ­
exp ugn ab les posiciones de G oritzia.

P o r últim o, R u m an ia  aca b a  de colocarse del lado de la 
Justicia.

Ciudadanos b elgas, m u y pronto os vereis libres del yugo 
invasor. V u estro  va lor, a l p a r  que vu estra  d ign idad y  
vu estra  in dóm ita  a lt iv e z , está  siendo ob jeto  de la  adm ira­
ción m undial. N uestros intrépidos soldados se os unirán  en 
b reve '; con el a p oyo  de sus poderosos aliados, expulsarán 
del suelo p atrio  a l enem igo.

E l m om ento de la  liberación  se acerca. .
¡ V iv a n  los aliados ! ¡V iva  B élg ica  ! ¡V iva  el R e y  ! ”

» * *

A l lad o  del diario que con e l títu lo  de Libre Belgique se 
h a  hecho un renom bre u n iversal, y  que e l G obierno general 
de ocupación en B élg ica  'viene buscando en van o desde 
hace m eses, han aparecido otras hojas, un a  de ellas en 
len gu a  flamenca- T itú la se  D e Vlaam sche Leeuw (E l León de 
Flandes), y  en e lla  se com bate la  propaganda alem ana, que 
se esfuerza p o r d iv id ir  a los belgas. L a s  frases que citam os 
a continuación, darán al le c to r  una idea c la ra  de las  ten ­
dencias de dicha publicación  ;

"  E n  estos tiem pos de dolor y  de sufrim ientos, todos los 
flam encos nos agrupam os incon dicion alm ente a  nuestros 
herm anos los va lon es, b a j ó l a  bandera trico lo r belga , y  com ­
partim os con ellos las m ism as m iserias y  los m ism os peligros.

N os hallam os conven cidos de que e l día en que la  victoria  
final se h a y a  logrado, gozarem os ju n to s de los mismos 
derechos.”

E n  otro lu g a t d ice : “  L a  tierra  b elga sólo  adm ite al 
extran jero  en la  tu ra b a ,"  y  c ita  este  tro zo  de un can tar 
flam enco : “  D esdichado del insensato, h ipócrita  y  traidor, 
que adulando a l león flam enco le  hiriere con d eslea ltad .”  
In serta  adem ás, co n 'n o  po ca  ironía, este  a n u n cio : Som e­
tid o  a la  Censura el 15-6 -16 ,”  haciendo la  ob servación  de 
que sus oficinas, R edacción , etc., se hallan  situ ad as ; ”  en 
la  K O M M A N D A N T U R , en B ru selas, frente por frente a  la 
im prenta de L a  Libre Belgique."

I n t e r i o r  d e  l a  I g l e s i a  d e  N i k u p o b t . I g l e s i a  e n  D i s m u n d e .
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El Sueño Alemán.
(D el lib ro  d e l e s c r ito r  a le m á n  O t t o  R i c h a r d  T a n n b n b e r g , t itu la d o  
’ Gross Deulschlattd.)

DE C ID ID A M E N T E . nuestros antepasados nos d e ja :
ron m ucho por hacer..............

L a  repartición  de la  tierra  n u n ca es defin itiva. 
E spaña y  P o rtu g a l eran, hace tres siglos, los itoicos pueblos 
colonizadores. E l m undo p arecía  estar  dividid,o en tre  esas 
dos naciones. Si H olan da e In gla terra  hubiesen tenido 
entonces u n  hom bre profun dam ente persuadido de la  
verdad que encierra esta  m áxim a de que “  el m undo se

T H O R ,  el dios de la maza.

halla y a  d efin itivam en te re­
p artid o ,”  el desenvolvim iento 
colonial de estos tres últim os 
siglos h abría  sido im posible.

E sp añ a h a desaparecido de 
la  lis ta  de las poten cias colo­
niales. L ástim a que sus pose­
siones no hayan caído en manos 
de los alemanes. E l -  destino 
nos fu é  propicio  en  1885 p a ­
ra provocar un conflicto re- , •
lacionado con las Islas C aro lin a s; pero d esg raaad a- 
m ente las cosas tom aron  otro giro. E n  1885, B ism arck  
era y a  u n  pobre vie jo  q u e sólo ansiaba el reposo, y  la  p o ­
lítica  alem an a se resen tía  de la  m ás com pleta  senectud. 
Cuba y  las Isla s F ilip in as bien va lían  la  em presa, y  los 
am ericanos h an  sabido hábilm en te arreglárselas con los

españoles. C uba, la  perla de las AntiU as, es ta n  grande como 
B a  viera , W urtem berg, B ad én  y  A lsacia  ju n t a s ; desde el punto 
de vista alemán, es un a  extensión territoria l c u y a  posesión 
al Sur de la  A m érica del N orte habría creado nuevos lazos 
entre el pueblo alem án y  los d iez m illones de em igrados 
alem anes dom iciliados en los E stado s U n id o s ; a m to  de 
que su  situación  nos h abría  va lid o  la  preponderancia en 
el G olfo  de M éxico. L a  exp ortación  de las pequeñas R ep ú ­
b licas de A m érica  C entral, sobre to d o  las  de N icaragu a  y  
G uatem ala, tien den  y a  h o y  d ía, esencialm ente, a buscar 
los m ercados de A lem an ia. L a  posesión de las Isla s F ili­
pinas habría servido para  a le ja r de las Islas de la  Sonda a 
un vecin o m olesto. S in  con tar con  que la  posesión de las Is ­
las, en s í m ism as, es y a  de un a  im portancia extrem a, que r a  
n ad a puede com pararse con la  de las otras islas de la  M alasia. 

D a  tr isteza  pensar que se h a y a  desaprovechado tan
m agnífica ocasión ..............

.............. E n  A m érica del N orte, la  situación  es analoga
a ia  de A u stra lia . T odo el territorio , con excepción de 
M éxico, se halJa en m anos de la  raza  anglo-sajona. L a  
m itad  septentrional del territorio , e l Canadá, e stá  b ajo  la  
dom inación de los ingleses ; la  m itad  m eridional la  ocupan 
los E s ta d o s , Unidos del N orte. E n  A m érica  C entral, los 
alem anes han dejado desgraciadam ente p asar la  ocasión de 
ocupar Cuba. L o que sería de desear para  nosotros, cs la 
conquista de uno o  de varios puertos espaciosos, d istantes 
unos de otros en cuan to sea posible, que sirviiaen  de punto 
de conexión  p a ra  nuestro com ercio, que es ta n  im portante.

E n  A m érica  del Sur y  C en tral h a y  u n  número buslanle 
grande de Estados libres, en los cuales el hombre es 
io d o : menos libre. E n  la  costa  O ccidental y  en el 
Sur reina la  len gua esp a ñ o la : a l E ste , la  portuguesa. 
E sto s  E stado s fueron constituidos a principios dcl siglo

pasado, en los m om entos 
de la  decadéncia de las 
posesiones españolas y  por­
tuguesas, pues p a ra  esa 
fech a  estos dos pueblos se 
habían  m ostrado y a  inca­
paces de gobernar a países 
de u ltram ar. P ero  de olio 
n ingún bien h a  resultado 
p a ra  los habitan tes, y a  que 
n i ellos mismos se hallan  
en estado de gobernarse. Por 
o tra  parte, la  situación  de 
esos países no puede haber 
sido peor entonces que 
ahora. U n  désp ota  tra ta  
de sobreponerse a otro, y  
a éste otro ; de ah í las 
continuas revoluciones y  
guerras san g iien tas en b e ­
neficio ta n  sólo de u n  ad ­
venedizo cualquiera, ávido 
de gloria  y  de riquezas, y  
que devoran  e l bienestar 
de un pueblo oprim ido y  
m antenido en la  ign oran ­
c ia ..............

Thor stand am Mitternachisende der Weli, 

D ie Streitaxt w arf er. die schwere :

"  Soweit der sausende Hammer fállt,

S in d  m ein das L an d und die M e e r e !

Und esflog  der Hammer aus seincr Hand, 

Flog  über die ganze Erde,

F ie l nieder am fernsten Südens Rand, 

D ass A lies sein eigen werde.

Seitdem  ist es freudig Germanenreckt 

M it  dem Hammer Land zu erwerben.

W ie sind des Hammergotíes GeschÜche 

U nd wollen sein W eltreich erobern.

Hallóse Thor en los confines septentrionales del mando, y 
arrojando su  mara, la pesada arma de combate, dijo : “  Hasta 
donde esta masa sibilante acierte a  caer, hasta a lli  tierras y  mares 
serán m ios ! "  Y  la masa voló de sus manos, voló sobre toda la 
tierra y  fu é  a caer en la más lejana orilla del Sur, a f in  de que 
todo el mundo fu ese de Thor. Desde entonces, constituye un 
derecho para los Germanos ganar intrépidamente tierras con la 
espada. Somos la raza del dios de ¡a maza, y  queremos conquistar 

el Im perio universal.

A m érica  del Sur y  la 
del C en tro hacen contraste 
con  la  A m érica  sep ten ­
trio n a l anglo-sajona. E n  
ésta  los indígenas han des- 

___________ aparecido casi p o r com ­
p leto , en ta n to  que en 

aquélla  los indios se hallan  eh ta n  v a sta  proporción num é­
rica  que los blancos casi se pierden. E n  P a ra g u a y  y  en 
P erú , por ejem plo, de estos ú ltim os no h a y  m ás que un 
14  p o r ciento en to d a  la  población . E n  E cu a d o r este .ta n to  
por ciento se reduce a  7 , y  en  Colom bia a  6. E l  resto de la  
p o b la a ó n  está  com puesta, aproxim adam ente y  en p ro­
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porción igual, de m estizos y  gente de 
color, indios o negros. N o es, pues, 
nada sorprendente que la  idiosincra 
sia del pueblo en general d eje tan to  
que desear, y a  que en su  carácter se 
halla  aliado el espíritu  contem pla 
tiv o  y  la  repugnancia hacia  el tra 
b ajo  (característica de los latinos 
y  el desorden y  la  crueldad de los 
indios de la  A m érica  del Sur.

L a  población  es poco o nada den 
sa. E n  el centro m ism o dol país 
apenas si h a y  un h abitan te por kiló 
m etro cuadrado. H a y  en él b® tante 
espacio para lo futuro, lo cu al es de 
gran im portancia, pues grandos e x ­
tensiones de su  territorio se hallan 
situadas en la  zona, tem plada

L os españoles y  los portugueses 
no poseen en reiJidad m ás que las 
regiones coster®  y  algunos valles 
fluviales. Teniendo en cuen ta la  e x ­
traordinaria  fertilid ad  del terreno, es, pues, de desearse 
que, para  beneñcio de la  civilización, esa v ® ta  región sea 
pu esta  b ajo  la  dirección económ ica de un pueblo europeo 
enérgico. L os indígenas y  m estizos desaparecerán por 
com pleto si la  corriente de inm igrantes tom a, durante cin ­
cuen ta años tan  sólo. Ja im portancia de la  dirigida du­
ran te el s ig lo  X I X  hacia  los E stado s Unidos.

L os establecim ientos alem anes del Sur del B ra sil y  del 
U ru g u a y  form an  el ún ico claro de lu z  en ese sombrío 
cuadro de la civilización sud-americana. R esiden ah í 500,000 
alem anes, y  es de esperarse que m ediante la  reorganiza­
ción de A m érica  del Sur, una v e z  que los pueblos m estizos 
de indios y  latinos h ayan  desaparecido, los inm ensos llanos 
de L a  P la ta , con las cost®  que se le unen al O este, a l E ste  
y  a l Sur, se convertirán  en territorio  alem án. L os alem anes 
que se hallan establecidos en los bosques del Sur del B r® il,

A m é r i c a  d e l  S u r  b n  1 9 5 0 ,

(La p arte  m ás oscura representa el territorio alem án.)

E l  M u n d o  a  m e d i a d o s  d e l  p r e s e n t e  S i g l o ,  m o s t r a n d o  l a s  p o s e s i o n e s  a l e m a n a s .

todos —  com o los boeros del Sur de A fr ic a — tienen un 
prom edio de doce a quince hijos, de m odo que, m ediante 
este acrecentam iento, en s í n atural, el territorio  se halla 
asegurado. E n  tales condiciones, ¿ no es verdaderam ente 
un m ilagro que los alem anes no se h a yan , desde hace 
m uchísim o tiem po, decidido a to m a r posesión de ese 
territorio  ? j 500,000 alem anes, en un clim a tem plado, en 
un territorio  de cinco m illones y  m edio de kilóm etros cu a ­
drados, es decir, c u y a  exten sión  es n ueve veces ta n  grande 
com o A le m a n ia ! ¿ N o b a sta  ese hecho ? L a  fa lsa  m odestia 
no es cosa recom endable en la  lu ch a  por e l Im perio del 
m un do..............

L a  A m érica del Sur, a l S u r de 1®  llanuras del A m azonas, 
m ide cerca de 5 ¿  m illones de kilóm etros cuadrados, con 
una población  de doce m iflones de habitan tes, entre los 
cual®  h a y  ocho m illones de gente de color, indios o negros 
y  m estizos. E n tre  los cuatro  m illones de b lancos, h a y  medio 
m illón de alem anes. E ste  gigan tesco país nos b rin d a  la 
segunda posibilidad de fu n d ar u n a  colonia agrícola, pare­
cida a 1®  que In glaterra  posee en Canadá, en el Sur de 
A frica , en A u s tr a lia ; a la  que los am ericanos, descen­
dientes de los ingleses, tien en ' fu n dad a en los E stados 
U nidos, o a la  que R ® ia  h a establecido a l S u r de Siberia 
y  en A sia  Menor,

L a  posibilidad  de adquirir un im perio colonial que 
corresponda al poder p o lítico  del país y  a ia  im portancia 
de su  población, q u ed a, pues, dem ostrada en mi relato. 
Claro que no se tr a ta  de retroceder tím idam ente an te el 
prim er fanfarrón  de sable de h oja  de la ta  que se  nos pre­
sente, ¿Q u é nos q uedaría si fuésem os a retirarnos pru­
dentem ente en tod ®  las ocasiones, ante los m ás débiles 
que nosotros, com o lo hem os hecho desde hace trein ta  
años ? T od o será  para  el pueblo alem án cosa fá cil, pues en 
la  tierra  todos los pueblos del m un do son m ás débiles que 
nosotros. L a  ún ica  excepción es In glaterra, pues posee 
un a  fu erza  n av al que nosotros no estam os preparados para 
com b atir..............

N osotros nos hem os acalorado m u y  ton tam en te en lo 
to ca n te  a  la  gu erra de los boeros, ¡ C u aren ta  y  dos millón® 
de ingleses con tra  un m illón  de boeros I L os boeros, con su 
r® petabilfsim a n eutralidad , aunque an ticu ada, n o  podían 
hacer del territorio  que e l destino les había  otorgado lo que 
In glaterra, con su  exp eriep cía  y  , s u  esp íritu  em pren­
dedor, ha hecho h a sta  ahora. E s  p o r eso que In glaterra  
ha tenido razón en su  con q uista , y  nosotros, los alem an® , 
hemos perdido inútilm ente el tiem p o. M uy inútilm ente, 
puesto que, de entonces acá, los ingleses y  los boeros han 
acabado por entenderse, y  unidos adm in istran  el territorio  
sud-aíricaoo.

N o  he hablado de estos aco n ted m ien to s de A fr ic a  del 
Sur^m ás que para  llegar a ia  co a d u sió n  —  pensando en
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nuestro porven ir en A m érica del Sur —  de que, para  los 
pueblos de las R epúb licas descendientes de E sp a ñ a  y  
Portugal, no será sino una bendición caer en poder de los 
alemanes. M uy pron to se habrán reconciliado con la  dom i­
nación alem ana, y  se regocijarán  de p articip ar de la  gloria 
dcl nom bre alem án en el m undo entero.

D ecididam ente nuestros padres nos han dejado m ucho 
qué hacer.

A  este propósito, el pueblo alem án ocupa entre las n a ­
ciones europeas un a  situación  que le perm ite, m ediante 
un im pulso rápido, a lcanzar de un solo golpe lo  que le  es 
necesario. E l  pueblo alem án se halla h o y  en u n a  situación 
análoga a la  de P rusia  en los com ienzos del reino de F ed e­
rico el Grande, quien elevó  a  su  p a tria  a l rango de gran 
potencia europea. Se tra ta  h o y  para  A lem an ia  de pasar del 
estado de poten cia  europea a l de potencia m undial. Nos 
encontram os entre los prim eros, tocan te a población , a

instrucción, a técnica, a ejército , a la  in d u stn a  y  el com ercio 
internacional. T od as las condiciones requeridas para  ser 
una potencia m undial se encuentran en n o so tro s; y  no 
hacem os m ás que reconocer nuestros derechos a l tra ta r  
de obten er el puesto que nos to ca  ocupar entre los E stados

colonizadores. . . .  •, j  1 - j
L a  p o lítica  sentim ental es una necedad ; las id e ^  

hum anitarias una estupidez. E l  reparto del b ienestar debe 
com enzar entre com patriotas. L a  p o lítica  es u n  n ego ao . 
L a  ju sticia  y  ia  in ju sticia  son ideas necesarias ta n  sólo en 
la  v id a  civil.

E l pueblo alem án siem pre tiene la  razón , porque es e 
pueblo alem án y  tiene ochen ta y  siete m illones de habi­

tantes. , , j  • j
E n  verdad, repito , nuestros antepasados nos han dejado

m ucho q u é hacer.

E C O S
Fin de un Zeppelin.

N~ 0  sería exagerado decir que de todos los espectáculos 
gratu itos que e l público de L ondres h a y a  presen­
ciado en m uchos años, ningún otro resu lta  tan  

grandioso com o el ofrecido la  noche del Sábado 2 
rorriente. por e l Zeppelin  L 2 1 , ei prim ero que h a  sido 
derribado en suelo b ritán ico  desde que com enzó la  guerra. 
E l  interés fu é intensísim o, y  m ezclado con el in evitab le  
contento que sem ejan tes h azañ as producen en la s  m asas, 
hizo cu n d irda  n oticia  a u n a  v e lo a d a d  no m enor que la  de 
la  m ás m oderna aeronave. M ás de 10,000 alm as salieron 
a l día siguiente en en tu siasta  p e re g n n a a ó n  um bo al 
cercano b osque de C uffley. P ero, fu era  de uno - i e  otro 
b oquete abierto  en los va llad o s circundantes a lo  largo 
d el cam ino, y  del pasto  en n egread o  en el sitio  donde fu e 
a caer la  in fortu n ada n ave, sólo quedaban a eso de las 2 de 
la  tard e los prados destrozados b ajo  las pisadas de m ie s  
de v isitan tes pues e l servicio  de artillería  antiaérea había 
y a  levan tado  los restos de la  tripulación, en su  m ayor parte

^^Entre k s  gentes que acudieron, vecinos ranchos de ellos 
de las pequeñas poblaciones por donde e l Zeppelin  había 
pasado arrojando bom bas, hubo encontraron ob-
ietos V piezas de la  em barcación, que, dada la  distancia 
V la  form a en que fueron recogidos, hacían  pensar que h a­
bían  sido arrojados de abordo antes de que la  n a v e  diese

^ °H asta  u n a  hora  m u y  avan zada de la
tan to  saüendo de L ondres com o viniendo de las regiones
del N orte, u n  tráfico  inusitado de veniculos y  gentes.

Com o pueden v e r  nuestros lectores p o r las fotografías 
que en o tra  p a rte  de estas colum nas p u b l i c a o s ,  se han 
hecho a las  ^ c tim a s  lo s  honores m ilitares de su  rango 
lo que algunos se han sentido ten tados de cab ficar ¿ e  casi 
gerlanojm srno  inglés. N ó, es a lgo  m as que eso. E s  costum ­
bre trad icion al e s ta b le a d a  entre J
otro grupo b eligerantes, que no obedece a m ás ‘E sa p h n a  
ni m ás orden an za que a l respeto m utuo ju rad o  an te  un 
Deligro com ún e  inm inente, j S ingular trad ición  que, por 
encim a de todos los horrores de la  gu eira , es u n  .tr a s m to  
de la  fratern id ad  1 N ó. no es germ anofiüsm o, es nobleza 
ante la  c u a l sólo cabe callar e in d in a rse ............... j

E speran do a  que e l a cto  se repita , p a ra  que así v a y a  
m arcando la  guerra su  curso en la  n egra l is t o n a  <Jel J g lo  
en que viv im os, y  se inm ortabcen  la  g lo n a  y  las Jara n a s 
del e jército  aéreo, cada v e z  m as poten te  y  ^P¡° 
térra e l pueblo, frenético, aclam a p o r las calles a l héroe 
R obinson. dechado de raza y  c a p a i. con su  intrepidez, de 
inspirar a l m ism ísim o Crusoe,

H e  aquí e l te x to  integro de los dos m anifiestos que la  
Coniisión de D efensa N acion al h a  m andado d istribuir y  

fijar en las esquinas de Salón ica  :
A L  P U E B L O .

P u e b l o  h e l e n o  ;

D e algunos días a  esta  p arte  e l enem igo secu lar d e  n u e s ^  raza 
ha ven ido m ancillando el suelo sagrado de M acedonia. !U s  órdenes 
dadas p or e l Gobierno de A ten as a l e jé r a to  encargado de defender 
e l territorio, e l honor y  e l ideal nacionales, h an  perm itido que se 
nos coja desprevenidos. E n  efecto, e l Irresponsable, o lvidan do las 
nobles tradiciones de nuestra raza  y  tornándose en 
de los intereses extranjeros, ha depositado en m anos d e  usurpadores

'° P e ¿ m o ^ 3 * q u f VOTizelos. e l único hom bre cap az d e  resolver las 
dificultades de la  situación, to m e e l poder. •

Confiados en vuestros sentim ientos d e  p atn otism o, os pedim os 
vuestro  ap oyo para  libertar de' la  esclavitu d  a  nuestros herm anos 
victim as de la  traición. Querem os b a tim o s a l i a d o  d e  l®s®]eratos 
A liados y , m ediante un esfuerzo com ún, arro jar de n uestra  p a tn a  
a  los invasores y  e levarla  a l rango q u e debe ocupar en e l m undo.

A L  E J É R a T O .

O f i c i a l e s ,  S u b a l t e r n o s , S o l d a d o s  :

Vosotros vestís un glorioso uniform e.
L a  p atria  os ha confiado su honor, la  defensa de su suelo y

'^*Pweéfs*aún los trofeos de vu estras antiguas v icto ria s y  vuestros 
laureles no se han m architado. 1 F e liz  la  p a tria  qu e  ha n u tn d o  a  hijos

‘̂"p ero '^ ef v ¿ *  de perm itiros m archar con tra  e l enem igo d e  ayer, 
es a  é l a  quien se ha perm itido ocu p ar vu estros fuertes, d e  apode­
rarse de vuestras arm as, de hu m illar v u estras banderas. Infim dad 
de oadres de fam ilia  han sido separados en sus hogares, d e  sus 
h ijas u ltra jad as, y  m uchos niños h an  m u erto  d e  ham bre en los 
d e  la s m adres H o y m ism o en  D erm ir-H issar, e n .C a v a lla , m ás 
a llá  del Stronm a, los búlgaros profanan e l suelo gn ego  con su

^ T r S é r c i t o  heleno, desarm ado, es prisionero de sus enemigos 
¿ T olerará  ese ejército, sin verter su  sangre, que los bú lgaros ven gan

^ r X a ü  s X n t ^  L tS « n  os llam a p a - d e s a lo ja r  a l enem igo 
de M acedonia y  os dice : "  i D efended e l pabellón  1

L o s  alem anes continúan m ostrando a  los infortunados 
b elgas que la  K u ltu ra  teu tón ica  no se h a lla  satisfecha 
con las atrocidades, vio lencias y  d estru ca ó n  sistem ática  que 
las ciudades in vadidas han su fn d o . Según un te legram a 
recibido de A m sterdam , fechado e l 6 del c o m e n te , los 
alem anes h an  arrestado cuaren ta  de los m ás r e s p e t a o s  
ciudadanos de N am ur, y  en viádolos a  A lem an ia. S e afirm a 
que estos arrestos son con secu en aa  de u n a  su p o sia ó n  de 
nue la  ciudad  h a  ocultado provisiones que e l e jérc ito  b elga 
dejó  a l retirarse. E n tre  los prisioneros se h a  la  e l B m go - 
m aestre de N am ur. quien, según L es  JVo««fiüíS, penódieo 
b elga  publicado en M aastricht. h a  sido ejecutado.

Ayuntamiento de Madrid



M A M E R I C A  - L A T I N A 1 5  DE S e p t i e m b r e  d e  1 91Ó

El Capitán Fryatt.
A l e m a n i a  in ició  los ataq u es subm arinos en F eb rero  de 

1515  con extraord in aria  vio lencia, y  poco tiem po había 
transcurrido desde los com ienzos de ta n  deplorable cam ­
pañ a, cuando y a  habían  sido hundidos m ás de veinte

I
E l  C a p i t á n  F r y a t t ,  C o m a n d a n t e  d e l  v a p o r -  

c o r r e o  “ B r u s s e l s . ”

barcos m ercantes ingleses. L os subm arinos no daban 
cuartel. B arco  encontrado, barco hundido. N o v a lía  ni 
aún rendirse a discreción para  siquiera sa lvar la  v id a .

*  ■ ( L a  f a m i l i a  d e l  C a p i t á n  F r y a t t .

E l C apitán F ry a tt, h ábil m arino, m an daba un barco m er­
cante que tu v o  la  m ala  suerte de en contrar en su  cam ino 
un b arco  alem án. ¿ Q ué hacer en aquel terrib le tran ce ?

R endirse era perder el b arco  que se le  había  confiado, y  
ta l v e z  perder asim ism o la  v id a . ¿ L u ch a r con tra  e l p irata  ? 
E ra  .digno, m ás valeroso, m ás den tro  de la  ley , y  
quizás había  prob ab ilidad  de salvarse. E l C apitán  F ry a tt, 
en leg ítim a defensa de las vid as e  intereses que le estaban 
confiados, se la n zó  sobre e l subm arino y  lo  p a rtió  én dos 
pedazos con la  proa de su  barco . E je rc itó  plena y  debida­
m ente e l derecho de leg ítim a defensa. T ran scu rrió  m ás 
de u n  año. E l  C ap itán  F r y a tt  recibió el m ando del barco 
de pasageros Brussels, que h ace e l servicio  entre In ­
glaterra  y  H olanda. U n  d ía  e l b arco  fu é detenido en plena 
m ar, y  su  cap itán  hecho prisionero con la  tripulación, 
conducidos a A lem an ia, y  F r y a tt  ju zgad o  casi secretam ente, 
co n d e n a d o .a  m uerte y 'e je c u ta d o . L os jueces que sancio­
naron esa in ju stic ia  serán un d ía  a su  v e z  juzgados. E s ta  es 
ta form al prom esa que ha hecho a la  nación cl Prim er 
M inistro A sq uith .
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Los grabados intercalados en el texto nos han 
sido bondadosamente facilitados en obsequio de 
los lectores de A m Ér ic a  La t i n a , por el Alfieri 
Picture Service, Londres, por Gamis et Cíe., París, 
y por varios simpatizadores de esta publicación.
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E d ito r  y  D ire c to r ,
BENJAMJN BARRIOS.

E sta  publicación es obra d e  propaganda, y  su 
distribución será enteramente gratuita.

Si sabe V d. de alguna persona que no haya re­
cibido esta publicación, y ambos simpatizan con 
nuestro programa, sírvase hacérnoslo saber para 
subsanar desde luego esta falta involuntaria. Puede 
escribirse indistintamente a una de las dos oficinas. 
Escribiendo a ambas complicará innecesariamente 
nuestra labor.
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Ciifton H ouse, W orship Street, E .C ,, Londres.

Ayuntamiento de Madrid




